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CLARIDAD 


Denotandu preocupación y conocimiento, el camaradu Gastón 
ceval, rocién llegado a la Argentina, comenta en “*La Balalla*” «e 
Montevideo, los propósitos y consccuencias: que anmmaron nuestra 
targa campaña polémica en su relación com cl movimiento anarquista 
de América. sal e 4 

"Muy justamente — y u esta altura cuivvicno puntualizarlo E de 
conoce Leval que nuestro objetivo tendió, mús que nada, a galvani- 
zar los problemus de la realización revolucionaria cn concordancia 
con las lecciones deducidas por los sucesos que culminaron en 1917, 
son el estallido de la revolución rusa. 


. 


"Ninguno, de los que intervinieron en la polémica, más tarde de- 
generada .en vergonzosa disputa, insinuo la pretensión de “revisio- 
nar?? el block doctrinario que inspira a nucstro movimiento. Malgra- 
do las difamaciones del grupo que  vivaquea en *“La Protesta”, 
cuantos opinaron en aquella oportunidad sobre la convemencia de 
encarar menos líricamente los tremendos problemas reconstructivos 


de la revolución, lo hicieron declarando 3u imquebrantable fidelidad 
mn) programa que imprime singular y propia fisonomía a nuestro mo- 
vimiento contra todo Estado, aún cuando se moteje de proletario; 
contra toda propiedad; contra todo sistema de coerción autoritaria 
que no emane del propio impulso anarquista de las masas sublevados. 
"Realmente, el movimiento que más tarde se llamó ““revisionista”, 
dió comienzo hace pronto diez años con el repudio por cuanto anar- 
quista honesto hubo en el país, de ciertas prácticas chantagistas que 
gentes sin escrúpulos y de origen espureo intentaron intercalar en 


ideológicos y que se tradujeron en trreductibles mediante el ejercicio 
de la calumnia y del asesinato por parte del grupo que se ha profe- 
sionalizado en el comercio del dolor proletario y de la ingenuidad de 
ese anarquismo instintivo que en todas partes sirve de lastre al libre 
desarrollo y engrandecimiento del “deal. 


Después vino la revolución rusa. A, 


Quien más quién menos Jué arrastrado por el ¿orbellino de los 
caobitccimintas. Ig qe  tadosaios donó: países, Los amarawistfs 
de la Argentina incurrieron en la aceptación de prácticas que lesiona- 
ban la doctrina en algunos aspectos como fué la ““digtadura del pro- 
ictariado”. En épocas de efervescencia nadie se cuida de los justos 
tírminos medios para solo ceder a la cxtremosidad exagerada. 

Así fué como los que hoy más se significan por su purilanismo, 
como cierto López Arango y otro cierto oscuro Abad. de Santillán, por 
entonecs vociferaban iracundias maximalistas llegando último 
v prestigiar desde “La Protesta”? la formación de un partido anar- 
qnista electoral!. . 


este 


Contra csas cteayeraciones hubimos de reaccionar nosotros, el gru- 
yo calificado “revisionisto””. A la “dictadura del proletariado”, ex- 
presión marvista aceptada por la casi totalidad de los. anarquistos en 
in sorpresa del primer momento del episodio ruso, opusimos luego la 
rpresión quedando 
ivducida con cl correr de la: polémica al general convencimiento de 
aue, sien un período revolucionario es necesaria la imposición para 
salvar Tas conquistas logradas, los anarquistas no deben vacilar en ver 
vcurrir a «dla sin menoscabar sus concepciones libertarias. 


dbulvuninista:; dictadura duvisible de las masas, 


Los bandos se ucentuaron cn esta contienda. Nuevos problemas de 
túctica — no de doctrina — se suscitaron. Los que a las tácticas im- 
vositivas opusieron la “libre iniciativa?” en su acepción más románti- 
co, prestigiaron abiertamente la división sindical de los trabajadores, 
abogaron por los sindicatos de oficio descubriendo la peregrina tesis 
de que las organizaciones industriales significan um diabólico invento 
de Carlos Murz y, finalmente, tronaron contra toda propósito de orga- 
*izar especificamente al anarquismo. 


Para descluvarse de las probadas inculpacioónes chantagistas, los 
“puritanos? del diario burrerista declararon ““urti et orbe” que todo 
cuanto se declare unionista, industrialista y organizador, incurria en 
heregía y se ponía al margen del ideal. E 


'A combatir esas vergonzosas pretensiones, a defender el libre exá- 
men dentro de nuestro movimiento, a impedir que la 'concepción tác- 
tica quedase monopolizada por una gavilla de elementos compuesta 
en su totalidad por gente de mucho apetito y sin mingún  escrupulo, 
se concretó ese movimiento que se llamó “*revisionista?”, Como bicn lo 
dice Gastón Leval, solo en ciertos detalles se logró, no fijar conceptos 
nuevos, sino actualizar los que ya habían planteado los maestros. Indu- 
dablemente la polémica hubiera resultado provechosa si, como se es- 
lila en los medios europeos, la discusión pudiese existir en un plano 
de serenidad y de buen juicio, pues el anarquismo de América es se- 
brodo de hombres capaces cn el conocimiento de nuestra doctiina y 
»untecedencia histórica. Pero, para desgracia de todos, ceso no ha ocurri- 
do. Un grupo de audaces solidarizados por cl delito chantagista y «cl 
propósito de subastear al ideal, apoderados de **La Protesta?”, Uevaron 
al. tembladeral de la injuria, de la calummia y de loa. violencia lo que 
debió ser un prolífico fermento enriquecedor: de nuestros vastos sem- 
rradíos ideológicos. el d 


«“shesultado final de estos últimos años de caos y desconcierto, como 
ima esperanza, ha nacido la Alianza Libertaria Argentina, Su progra- 
na, inspirado en general por el pensamiento organizador y revolucio- 
tario de Bakunin, cs, a muestro juicio, la clara concreción del actual 
cslado evolutivo de muestro movimiento internacional. Varios centena- 
rcs de anarquistas diseminados en toda la República, formamos cn sus 
flas aún no consolidadas. Por el advenimiento del Comunismo y de la 
Anarguía luchamos en la esperanza de acelerar el proceso revoluciona- 
YO y «a quienes nos discuten y a quienes como Leval nos estudian, los 
advcrtimos que cualesquiera sea la opimón que de nosotros deduzcan, 
e cada anarquista de la Alianza encontrarán a un firme soldado de la 
Revolución dispuesto siempre a ofrendarse por su gloria. 


| Podrúse respetar en medio u sus filas, a quienes su imvpaciencia re” 
volucionaria, en todo caso digna del mayor respeto, los leve a no vael- 
lar en los medios, pero no hallará en nosotros mi el elemento que vive 
del dolor de los demás, ni al que del despecho ha hecho una cuestión 
de más interés que la propia doctrina, 
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nuestros medios revolucionarios. De argamasa tan deleznable se for- 
maron las tendencias que hoy nos diferencian con tintes más o menos 
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LO ORGANICO 


la A LA. se rige por 
procedimientos perfectamente 
responsables y 


Desde que nos constituímos en uf 
ganismo seriy y responsable, estable. 
cimos como norma de conducta, el que 
debíamos regirnog por procedimientos 
perfectamente orgánicos. : 

Creamos un C. Federal encargado 
de vincularnos a todos, estableciendo 
con él, lo que llamaríamog centro de 
relaciones entre todas las agrupacio- 
nes adheridas, a fin de realizar la ae. 
ción conjuntiva que da valor a nues. 
tras resoluciones y actos. 

Esta posición, delineada claramen. 
te, nos aparta del dislocamiento, y 
caotismo, a que nos tienen acostum- 
brados agrupamientos diversog, entre 
log cuales todo el que quiere, oficla 
de pontificador, y en donde el que tie. 
ne agallas, se impone en soberbia y 
en incultura. 

Este procedimienio que nos en:ul. 
tece y nos evidencia impersonalistas 
y respetuosos para cof las iniciativas 
o pensamientos más diversos que pil- 
dieran surgir en el seno de una colec- 
tividad grande y por ende numerosa 
como es la que ya hoy integra la Á. 


el triunío del buen sentido que en es, 
te caso es el de respeto al pensamien- 
to dominante para cualquier probleraa, 
que sea materia de discusión 0 
lémica, 

Sobre cualquier asunto, el C. F. es 
el encargado de demandar opinión o 
transmitir el deseo de cualquier agru- 
pación, basta usar de buenas prácti. 
cas para pedir aquella o demandar lo 
otro. 1 

Naturalmente que en su esfera pro. 
pia, 
autonomia, como la tienen sus coidpo 
pentes frente a las mismas, y ciulo 
el C. F., y sea el Comité de Relacio. 
nés, intervieue eb aquotlo quet in ¿dh lo 
a todos en aquello que es de incum- 
benciá general, y que por lo mismo 
es Obligado escuchar la. opinión úe to- 
dos. Para estos casos, sólo el C, Y. tie. 
ne autorización para oficiar por inter. 
medio de referendums, circulares, ete. 
La. usurpación de estas funciones por 
otro cuerpo ageno al C. F., es incurrir 
en contradicción con el principio esta- 
blecido por todos libremente, y en ac- 
103 al cíecto, congresos, reuniones, etc. 
y por ende no puede ser auspiciado, 
ni menos cou3entido con la anuencia, 
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lice cualquiera otra agrupación, en lo 
que a pedir opiniones colectivas, man- 
dar referendums, etc., se refiere, sin 
que ese sentido orgánico de las cosas 
cuede por el suelo, ya que para hacer- 
lo así, están perfectamente de más la 
existencia del C, F. ni de cuerpo algu- 
no de relaciones, 

De aceptar cl precedente de aue al. 
gunas agrupaciones oíicien de cuerpo 
relacionador habrá auc aceptar la 
multiplicación de esos cuerpos en tan- 
tos como idexs o pensamientos exis- 
tan dentro de la colectividad en que 
militamos, y vaya el ejemplo: cuatro 
agrupaciones piensan una cosa, y en: 
vían un largo memotlial explicando 
lo que piensan y sugeriendo procedi. 
mientos; otras ocho agrupaciones, 2. 
Su vez, se Feunen, y de acuerdo a su 
pensamiento, invitan a las anteriores, 
en sugerencias distintas, y finalmente 
oíras más invitan distintamente a es. 
tas o aquellas. Donde queda el sen- 
tido orgánico de las cosas. 

El procedimiento lógico es unu so- 
lo; cualquier agrupación piensa esto, 
o lo otro, y lo remite al C. Y. para que 
este lo remita a su vez, a conocimien, 
to de todas las agrupaciones. Estas 
resuelven y el C. '. dá traslado para 
la realización, de lo que la mayoría a 
determinado. Esta y no otra es la nor- 
ma que debe seguirse sí no se quiere 
caer en el caotismo (que into hemos 
criticado. Y cuando cualquier agrupa. 
ción no hace esto, lo normal, lo lógi- 
<o, es que las otras agrupaciones no 
le den vialidad a su pedido porgue 25. 
te no viene encuadrado en las norm23 
sintetizadas en la orgánico, de las ins. 
tituciones responsables. 

Que ya expiró el reinado de la irres. 
ponsabilidad en nuestros organizacio- 
nes colectivas. 


Y VAN DOS... 


La limosna a voces es virtud 
de los que no dan nada... 


En este Ducnos Aires perdulario huy 
un diario de la noche que explota a 
las mil marayillas los sentimientos 
mal educudos de la población, 

Cuando le hicieron falta muchos 
lectores hizo suyo al “'t0ro salvaje de 
la Pampa”, vulgo Firpo, y lo sobó lo 
que quiso hasta que los incautos cons. 
piradores se aburrieron del vucuno, 
Y entonces tué la gorda... Para no. per. 
der la clientela le asestó una: estoca. 
da al toro y el toro fué expOtado al 
“Far West”, o como se diga, . 
El diario de marras crea todog los 
días un martir y un héroe. Cuando no 
paralítica; cuando no hay ningún 
agente muerto por la policía hay un 
padre que remata a sus hijos. Y la 
historia ge repite ¿odos los días, 
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Aparece el 1, 10 y 20 





L. A., nos permite en todo. momento 


lag agrupaciones tienen amplis. 


el que las funciones del C. F. las se 
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DECENARIO ANARQUISTA 
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¡y Cuando no hay “fenómenos” raciona. 


les aparece uno en el Uruguay que 
'es un niño con tres piernas, tres bra. 
Z08 y dos cabezas... 

Días pasados fué una señorita, Blan. 
ca Carr, que ada edad de quince 
años — “TO0do un proglama”, di'ía 
Nueva Pompeya — dió 'a la yida a un 
hermoso miño, 

Esa pobre señorita y la criaturita 
lueron hlalco de algún periodista en. 
cargado de la “nota sensacional”, 

Como apareciera la menor pidiendo 
ayuda, se pusieron a su disposición 
las columiag del diario, Y aparecio. 
años — “Todo un programa”, dirían 
en Nueva Pompeya — dió a la vida a 
un hermoso niño. 

Entre las muchas ofertas encontia. 
mos. ula que no podemo0s resistir a la 
tentación de comentarla, Í 

Hela aquí: 

“El que suscribe tlene sumo inte. 
rés en adoptar una cliatula de esa ín. 
dule, Quisiera que por su intermedio 
se hiciera saver que un ciudadano ar. 
gentino, casado hace diez años, de 
31 fios de edad, de profesión chauf. 
feur actualmente desempeñando un 
puesto de capataz en uta importante 
compwñía de ómnibus en da capital 
federal, con domicilio en la calle BO0e. 
do 1230, tiene sumo interés ea ayu- 
darla, Además, que durante mis diez 
años «le casado no he tenido la dicha 
E ser padre por razones de impoten. 

a, 

Por eso le ofrezco a esa «lesdichada 
señorita un buen padre y una cariño. 
8a, madre para ctla y la desamparada 
criaturita, — * : 

Saluda usted Su atto, y $. $, 

Juan J0sé Sumiza,” 

Nosotros conocemos perfeciamente 
bien el firmante de la nota, Se trata 
de un señor que trabaja en los “Bel. 
grano Autobús”, traicionando a jos 
obreros del S. Afines al Automóvil, 

Y conocemos más: sabemos la cla- 
se de relaciones que tiene el ciudada- 
no y podemos asegurar que la señori. 
ta Carr iba a ser mmuy bien servida... 
en algún cabaret... 

¿Na hace mucho comentamos un ca. 
so parecido de farolería del qual fué 


¿protagonista un ciudadano Romero, 


que casualmente también trabaja en 
la “Belgrano Autobús”, 

Por lo visto, los que se solidari.- 
zan eon log asesinos de revoluciona. 
rios son muy bondadosos.., con las 
jóvenes de quince años, 

Menos mal que éstos ejemplares 
los .crea el diario de log héroes: “Crí. 
tica”. ta" 0% 

O Ne: 


¡REORGANICEMONOS! 


Ha dicho el beatífico jefe del 
Partido Comunista 


El pulcro Penelón, sigue siendo el 
jeíe acepmtado y reconocido por sus 
correligionarios, del Partido Comunis. 
ta de este país. Aceptémoslo como 
tal: Reconociéndolo él a su vez, se ha 
dirigido a toldos sus  indisciplinados 
clementos en agrig filípica, y les ha 
dicho en buen castellano, que el de- 
rrumbe del Partido se debe a la pro- 
pia inconsciencia de sus componentes, 
para el cumplimiento de su deber. A 
querido referirse a la impositiva vi- 
vulencia del dictador Codovila en su 
escandalosa obra en la administración 
del que lué diario del Partido, ha que. 
tido decir las porquerías de Grecco y 
Gioldi por la acaparación de los pues. 
tos dirigentes, ha deseado insinuar la 
desgraciada. actitud del interesado 
Suárez en su voltereta hacia los en”. 
migos del partido, ha agredido a! in- 
moral Di Palma en sus toqueteos inde- 
centes con la prensa yanal; ha siste- 
matizado la vergonzante actitud del 
renegado Firpo, ha lapidado la negra 
actuación carneril del eclipsado Romo, 
y ha leyantado el índice para el ines- 
crupuloso procurador Zibechi, en sus 
pleitesías amorales, Todo eso ha dicho 
en hábiles y melosas palabres a los 
hombres visibles del Partido, y des- 
pués ha debido hablar de la conducta 
torpe y desgraciada de ese núcleo de 
militantes sindicales del Partido en su 
obra deshonesta para contra otrcs mi. 
litantes que trabajan por la emancipa. 
ción de la clase, desvinculados (P par. 
tidos políticos. 

Y es ello, lo que más nos interesa 
2 nosotrog aque no tenemos más que 
censuraz vara la infeliz conducta de 
unos ciudadanos que emborrachados 
de vervorragia y de simplona pedan. 
tería, han corrido a los sindicatos 
atropellándolo todo, en la creencia de 
que, con unos cuantos gestos teatrales. 
cos, y munidos de un lenguaje se00z, 
y relajado, iban a meterse en el hol. 
sillo a toda una organización, cimen- 
tada en sólidos conceptos doctrinarios 
y engarzada a militantes do proba- 
do y ratificado sacrificio, en pro de 
3u mayor fuerza y virilidad. 

¿Qué es lo que se habían creído esos 
muchachotes de calzón corto, que re- 
cién ayer tomaban boleto para la sip. 
dicalización ? 

Si el respeto mútuo, unido al buen 
deseo de colaborar por la unidad 
obrera, hubiera estado en ellos, las 
cosas no hubieran en ningún caso lle- 
gado a los extremos caóticos, a que 
los hechos, que han provocado, los 
ha lievado. 

Se hubieran contentado con ocapar 
su lugar, con colaborar dentro de los 
sindicatos para el resurgimiento lo 
los mismos, le hubieran impreso — si 
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los obreros y empleados de esa Coo,, 
perativa se creyeron Obligados por 
una lógica y natural razón de con. 
ciencia, a acompañar en la protesta! 


a, e mm 


Buenos Aires, Domingo 20 de julio de 1924 
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BURGUESISMO 


De los hombres que militan en el 
Partido Socialista, salvo una respeta. 
ble minoría que vincula honestamente 
su acción personal, a la que ejercitan 
diariamente en forma colectiva los 
sindicatos, nunca hemos esperado ni 
lecciones de buen comportamiento, ni 
ejemplos de elevado moral, 

La historia de hechos que aportan 
al movimiento que viene realizemdo la 
clase obrera, desvinculada de los par- 


tidos políticos, es expresiva al .res 
pecto. 
En todas las esferas, los hombres 


representativos de ese maltrecho par. 
tido han señalado, para que lo reali. 
zaran sus adeptos la obligación de 
restar independencia a los organismos 
representativos de la clase, para el 
logro de la supeditación de éstos al 
Partido, y cuando ello no ha sido con. 
seguido de Inmediato se ha propi- 
ciado el cisma, la división, el rompi, 
miento. 

Y gi en el orden sindical la labor 
de estos ha sido siempre dañina y 
anuladora de la fuerza efectiva que 
dá a la organización de los trabaja- 
dores, la homogeneidad, la armonía y 
la unión, en el orden que les es propio. 
vale decir, en la esfera de sus activi. 
dades políticas, el comportamiento in- 
dividual y colectivo de esos eternos 
directores del Partido, corre pareja 
con las deleznables actividades «que 
realizan en el orden sindical, 

De todos son conocidos los recien. 
tes casos de inmoralidad probada de 
d0s doctorcillos del Partido el uno 
defendiendo a un degenerado rica. 
chón, con vistas a los honorarios cre. 
cidos; y el otro casándose con todo 
tujo y boato en una iglesia central; 
mientras, por otro lado, combatian la 
degeneración y el vicio, y a la iglesia, 
pulpo enorme que absorbe el dinero y 
la conciencia de la población ¡gno. 
rante, o interesada. 


Y es que la personalidad, el atribu. 
to. de honrader partidista. que halla. 
mos en todas las colectividades no 
interesa exista, en esta, ya que ello es 


lo que menos preocupa a quienes han! 


hecho del Partido un asidero para sus 
menguados apetitos de politicastros 
inmorales e indecentes; charca a que 
van a parar todas aquellas colectivi- 
dades que fincan la realización de los 
anhelos emancipadores en una triste 
cosa: el, parlamentarismo; aún de 
aquellos que hacen distinción de Es. 
tado, transformándolo mentalmente de 
burgués a proletario. La intriga y la 
ambición halla campo propicio en es. 
te terreno. 


Ya hemos debido ocuparnos en nú. 
meros anteriores de la indecente po- 
sición que ocupan en las filas de ese 
partido, todos los que han obtenido 
ventajas de sus condiciones de mili, 
tantes obreros. A los casos Muzio, 
Leirós, Firpo, etc. debemos agregar 
hoy otra página negra en la historia 
asquerosa del comportamiento de los 
hombres de ese partido. 

Ella le corresponde por entero al 
Directorio, así en mayúscula, (a Jo 
Primo de Rivera). de la Cooperativa 
“El Hogar Obrero” cuyas oficinas fun. 
cionan desde hace ajgunos años en la 
calle Martín García 465, de esta liber- 
ticida ciudad de Buenos Aires, y por 
cuy0s puestos directivos han pasado 
toda la plana mayor del Partido $So- 
cialista. 

Ese Directorio compuesto por so, 
cialistas, ha cometido una triste ca. 
nallada con sus obreros y empleados, 
socialistas a su vez, aunque con un 
grado de conciencia y un espíritu de 
solidaridad superior a esos pobres re. 
genteadores de intereses colectivos. 

Narremos: 

A raiz de la huelga general decre- 
tada por el C. C. de la U. S. A., contra 
la ley de jubilaciones hecha efectiva 
por la clase trabajadora organizada, 


justa y altiva, a sus hermanos de ex. 
plotación; y sin consultas previas que 
estaban de más sobre todo en una 
Cooperativa socialista, se 
unánimemente al movimiento, 
Este comportamiento que no puede 
rechazar ningún socialista obrero, ha 
sido objeto de severas represalias por 
parte de ese Directorio socialista, re- 
presalias traducidas en la resolución 
Siguiente: "“Debiendo distribuirse el 
porcentaje de las utilidades que fijan 


plegaron 











podían — sus particulares creencias, 
en un ambiente de alta educación y 
sue adyersarios declarados en concep. 
ciones no se hubieran vistos obligados 
a repeler franca y enérgicamente sus 
puercos desplantes, y 


y gus ambiciones 
absurdas, y en vez, hubiéranse obli. 
gado a colocarse en el plano de las 
discusiones específicamente de orden 
doctrinario, de que mucho gustan. 
Por el contrario, la lucha ha sido 
declarada y al final de ella, ha que. 
dado de toda aquella virulencia, el 
cansancio, el desamor, la inconscien- 
te escapada, y el sacrificio 
energías dadus al santo botón, 
Ahora hay que reorganizar de nuevo 
la “vanguardia” hay que contar con 
log dedos cuántos auedan: hay que 
redoblarse en sacrificios para volver 
si pueden al ayer inolvidable, al aver 


do las 
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los 2statutos entre el personas, Segur 
distribución que debe fijar el Directo. 
rio, éste ha resuelto excluir de dicha 
distribución al personal que hizo aban. 
dono de sus tareas desde el 3 al 7 
ae Mayo”, 

Esta resolución indigna que atenta 
al bolsillo de los empleados de la 
Co0perativa. importa más que una 
exsarción, una bofetada moral contra 
esos buenos obreros que g0zosos sa: 
lieron a la calle en son de franca re, 
beldía durante aquella semana de in. 
tensa emoción proletaria, 

Pero si la resolución en sí consti. 
tuye una felonía incalificable, los com- 
siderandos que la fundamentan, pu- 
blicados en la Revista de la Coobera. 
tiva que tenemos a mano, constituyen 
toda una revelación, del criterio bur- 
gués y Fcaccionario que impera en 
aquella casa. 

Después de explicar a los socios las 
causas del por qué durante esos días 
no recibieron las mercaderías, el Di- 
rectorio la emprende con sus obreros 
y dice: “Extra oficialmente el geren. 
te estaba informado de que la actitud 
de los repartidores obedeciera al he. 
cho de que habían resuelto plegarse 
a la huelga general decretada por la 
Unión Sindical Argentina, a la cual 
ninguno de ellos está NI DEBE ES. 
TAR ADHERIDO.” Es un criterio ver- 
daderamente novísimo ese de aceptar 
no estén adheridos, ya que únicamen. 
te a los burgueses se le ocurre propi. 
ciar la “libertad de trabajo” y “el !t. 
bre derecho a carnerear” 

Se ckServa de inmediato que estos 
Obreros si no lo están, debían estar 
asociados a sus respectivos sindicatos, 
y de ello debían haberse preocupa- 
do €sos ciudadanos que constituyen 
“Comités de Propaganda Gremial”, y 
en lo que se Pefiere a que “NI DE. 
BEN ESTAR”, sólo *| estrecho crí. 
terio de ese directorio hace que, 'es. 
tablezca distinciones o jerarquías en. 
tre obreros qe realizan tareas en una 
votperativa, Y pequeño taller de stm. 
patizantes, £tc., aunque nueStra sus. 
picacia mos lleve al terreno de su. 
poner que este “NO DEBIAN ESTAR” 
tiene otro fin más criticable: el de 
que los obreros de la Cooperativa car. 
nereen en todas las huelgas o el que 
el sindicato no establezca control ce 
horarios y jornales £n una casa en 
lis el rótulo stctarista lo tape to. 

a, 

Pero hay más; el directorio socia. 
lista al juzgar en tribunal a sus obre. 
ros per el delito de ser salidarios con 
la causa de los trabajadores, Emite 
unos juicios sobre la ley de jubilacio. 
nes que deseamos reproducir para que 
sean comparados con los emitidos in. 


teresadamente por otros socialista 
cuando de “reventar” a citrios “di. 
rigentes” se trata, 

Habla el Directorio: “Se trataba 


de resolver la actitud de los obreros 
frente a los descuentos que le imponía 
la flamante ley de jubilaciones. Es in. 
dudable SALVO CONTADAS EXCE?P. 
CIONES, DE LOS TEORICOS QUE 
PREDICAN CONTRA EL ESTADO. 
LA GRAN , MAYORÍA OBRERA. 
ACEPTA EL PRINCIPIO DE LAS 
“UBILACIONES QUE RIGE YA EM 
LOS PRINCIPALES GREMIOS DEL 
TRANSPORTE. 

Sobre este pobre concepto no re. 
petiremos lo ya dicho por todos, invi. 
taremos solo a ese Directorio, remi- 
tiéndole a lo resuelto por la F. O. M,, 
hace unos días resolución que habrá 
que contarla entre las de los teóricos 
que por excepción gritan, 

Después los fundamentos siguen 
siguen en profuciosa montonera, para 
decirnos aquello de que a la exarción 
el aumento de jornales, dejahdo por 
decirnos si ta Cooperativa no restaría 
el dividendo, y si un burgués en tal 
caso no hará pagar ase aumento al 
consumidor, que en este caso es el 
propio aumentado. 

Todo ello claro está, para justificar 
lo injustificable, que es el sentido mo. 
ral de la represión realizada contre 
obreros a quienes ninguna cooperati. 
va tiene atribuciones para conculcar 
en sus Gerechos solidarios para co». 
sus compañeros de explotación, 

Pero ¿que sabrá ese Directorio te 
espiritu solidario, ni de altas actitu- 
des, gi su mentalidad burguesa no le 
dá más que para aceptar la porqueriz 
de un doctor que gasta miles de pesos 
én casarse por la iglesia? ¿Socialis. 
tas? Burgueses, y nada mág que bur. 
gqueses. 











del entusiasmo y de la fácil victoria 

Nosotros creemos sinceramente qu 
Do hay lugar para un partido sedicen 
te obrero, entra los trabajadores or. 
ganizados de este país; estamos con 
vencidos de ello, y no nos cambia ez. 
ta creencia el hecho de que aprov* 
chando esta $poca de discordias lo. 
elementos del partido saquen algun: 
que otra tajada, que ha de saberle a 
mal, a poco que la situación se despr 
je y normalice, 

Pero respetemos el Densamicnte 
contrario; reorganíicese €l partido; 11. 
téntese el logro de la beligerancia de 
éste, entre los trabajadores; límpicse 
(el elemento que lo denigra y lo re 
baja; adóbvtese normas de decencia; 
actúese con toda honestidad, y dentro 
de poco; cuando de nuevo ye haga ofv 
la voz del Partido, habremos de cho. 














De J. V. MATA 


Impresiones de una visita a las canteras 








plstanie unos seis kilómetros de la 
*ella ciudad tandilense, en dirección 
21 oeste, yérguese una informe masa 
péirea; es Cerro Leones, 

wi corte geológico de sus aristas 
y capas gruníticas-- obra del CAPRI- 
CHO de la Naturaleza — ha ido des. 
apareciendo bajo la acción formida. 
vle de la dinamita, ¡Causa verdadero 
asombro el comprobar taa enorme po. 
der desiructo: de fuerzas endo. 
tsrmicas, principal auxiliar del hom. 
bre que norada las montañas o da 
forme cimétrica hasta al duro peder. 
eni, al pórfido o al granito! 

$ remate, le configuración cónica 
del vértico del cerro, ha desapareci. 
ño en varios metros, Hace cómo trein- 
to eños que se trabaja en OSta cante. 
tas. Y qué trabajo! SobTe la TO. 
ca dGescuartizada por log harrenos, 
poz los “petardos” y  “carboneras”. 
Cargados algunos hasia con Cien kilo, 
premos de pólvora o dinamita -- ya. 
¿en aquí y adá cuadrillas de. picap*. 
dreros ánudo forma cuadIicular, con 
macstría singular, al ¿uro granito se. 
varado en grandes polígonos, prismas 
“ gctaedros guarnecidos c%a sus fa. 
cotos ¿iachonadas de partículas de ini. 
es, cuarzo y sílice, ¡Qué prodigioso, 
qué admirable resulta este trabajo de 
la arquitectura de la montaña! ¡Y 
qué secreto poder que encierra la dí 


las 


nomitea y el fulminante de mercutio, f 


para hacer saltar los bloques de pie- 
dra y romper la cohesión que une sus 
moléculas! Y es de ver cómo los can. 
teristas cscudriñan en el macizo del 
baneo de piedra, hasta dar com la 
voda: el hilo qua ha de guiarlog t0da 
yez que es preciso sacar un corte de 
levante, o una “botoneTa”, ¡Ni que 
tisran geblogos!... 

Ua ge6logo aprendió su teoría a CO. 
wocer lo línea divisora de la yufia. 
porición y cristalización de las capas 
vraníticas, el alineamiento úe las mo. 
iégulas de esquistos y asperón; por. 
eme el geblogo está al tanto de la ley 
Heica — inherente al crecimiento de 
102 minerales — que en un pasado Te. 
motísimo formó por enfriamiento Os 
jisog áe la piedra, y, gracias an estos 
conocimientos, putde seguir en la ro. 
va, caprichosamente estaspada, las 
fuclias del torrente, del aluvián de 
tarra escupido por el cráter de los vol. 
canes. e pe 

Tero estos modestos y casi anónimos 
artífices del músculo, que no cursaron 
las asignaturas de las aulas universi. 
tarias, que apenas saben leer, pueden 
jar lecciones prácticas, empíricas, a 
tos sabios que, a manera de emblema 
Po sapiencia, ostentan una calva y unas 
inteojeras sobre el caballete nasal, pul. 
eramente empotrados en las muelles 
butecas úe su laboratorio, 

Hay cortadores, “pnetardistas”, m0. 
rronerog y adoquineros, Yl primero y 
el último de estos oficios, requieren un 
largo aprendizaje. 

Hemos contemplado, maravillados, 
sgte trabajo: mientras que el cortador 
leva log pinchotes en línea recta, tra. 
ada 2 lo largo de la “seda” de un 
eñsovmo block separado del conjunto 
por la “carhonera” de pólvora, otro 
eomprañero armado de una pegada ma. 
ze golpea en cada uno de esos pincho. 
tes hasta que por fín se ve partida, en 
¿énenulo plano, la mole de granito, Lue- 
zo, otro corte y otro... hasta quedar 
reducidas las partes a adoquines, — 
semejantes 2 “pancitos”, — mediante 
la intervención de escodas y martelli. 
nos cuyo repiqueteo uniforme golpea 
en el tímpano de los oídos con su to. 
nslidad característica y "monótona. 

La rompedora— 

Deo toda esta obra maestra, realizada, 
cor los trabajadores de la piedra, para 
ombellecer y desbarrizar las calles de 
lg pogueñas y grandes urbes, queda- 
Ton Tesiduo de escombros de “esco. 
los”; trozos de piedra selgada, obli. 
Cua, que no sirven para adoquines, 
pero que resulian igualmente aprove- 
chables aunque en distinto modo. 
Cargado en vagonetas, todo este e. 
combro pedregozo, va a volearse on 
las rompedoras que se encargan de 
triturarlo de tal manera que esto ya 
ño ge parece sino a harina de trigo. 
La rompeúora tiene acoplada una ce. 
Tanda de forma cilíndrica que ya cla- 
“tiñcando el peúregullo de todos los 
tamaños desde el grandor de un hue. 
vo de gallina, de una avellana hasta 
el polvo impalpable,,. Y van y vio- 
ner las vagonetas, y va tragando pie- 
dra la rompedora al compas de un 
“uido ensondecedor envuelta en una 
ruby de polvo blanguecino que obs- 
iruye las vías de la respiración Te 
los obreros que 2limenten la enorme 
“irequez dentadu ue esie mecanismo 
“e Acero, de este monstruo que mas. 


e 
e 
z 


vá y engulle la montaña en propor. 
ón £ ung tonelada por minuto. 
No ts necesario apelar al gustanti- 


vo de las palabras para expresar gra. 
1eamento cómo el capitalismo de la 
Diedia ejerce su dominio hasta el pun 
to de poder amasar fortunas fabulo. 
Sas imodiante el sistema de explota- 
ción del hombre por el hombre: base 
fundamental de la actual sociedad 
compuesta por pobres y ricos, explo- 
¿ados y explotadores, 

Para refrescar un algo la concien- 
Me de los lectores, ya avezados en la 








imche£ por la abclición del salariado 
y de las clases privilegiadas, que 
nmsurpan el fruto del trabajo --- bajo 
O IEA 
a a 

2128, para repetirnos de nuevo en 


22 sentido de que en estas tierras de 
la Argcutins no hay lugar para narti. 
dog políticos por más nobleza que se 
denge en su edificación que ya es 
útorgar el admitir nobleza en partidos 
molíticoz, E 

Tiempo 


nícenso 


al tiempo, caro jefe, Reor- 
nomás, 


,. 
E] 








el amparo de ¡as leyes y de la fuerza 
armada que los proteje en la ociosi. 
dad y despilfarro de la riqueza deten. 
tada criminalmente — vamos a recu- 
trir a los números que, con entera 
imparcialidad, proporcionaran a los 
pacientes a.digog que nos leen, un va: 
liogo aliciente a fin de perseverar con 
más teson y ahinco en la contienda 
proletaria que tiende a soffenar, más 
y más log apetitos de la casta para. 
sitaria con miras a desplazar el CA. 
PITAL: pulpo absorbente y maldito 
que extiende como una ramificación 
sus tentáculos hacia todas las fuen. 
tes de producción. 


El argumento de las cifras, es de una 
evidencia contundente-— 


Decíamos cómo es «distripuido el 
personal de una cantera. Falta que 
expecifiquemos el promedio de rendi- 
miento de estog obreros repartidos en 
compañías de tres, cuatro y cinco ca. 
maradas que es del modo que los ca- 


ne 


dadas por el cronista, con la libFera 
y el lápiz en la mano, para recabar 
su fiel informe y entresacar los Ci. 
frag exactas, el cómputo del término 
medio de producción que es lo que 
nos interesa. Necesariamente, de he- 
bemos confrontar las cantidades de 
adoquines hecho cada compañía en 
los 24 días de trabaje de un mes y 
atenern0s a log, resultados de la su. 
ma. La conclusión e que llegamos es 
la siguiente: 

Corresponde a cada compañía de 
cinco canteristas una producción le 
550 edoquines por día. 

550 adoquines vendidos ul precio 
corriente $ 18 ojc importan $ 9%.-- 
Cantidad invertida en el pago de Cin. 
co jornales a $ 6.70 por día $ 33.50. 
Beneficio que deja cada obrero, por 
día $ 13.50. Extraído del sudor de los 
200 trabajadores de la cantera, por 
día $ 27.— 

Usurpado a estos obreros en los 24 
días de trabajo de un mes, SESENTA 
Y CUATRO MIL OCHOCIENTOS PE- 
SOS. ($ 64.800). 

He aquí puesto de relieve, una Te 
las ignorancias del régimen capitalis- 
ta que así genera la endémica desi. 
gualdad económica al paso que se 





pataceg completan el equipo de oficia-| cierne sobre los hogares, de los tan 


les de acuerdo con la especialidad de 
cada uno.. 


Tres de estas compañías son abor- 


l 
p 


injustamente despojados, el terrible y 
pavoroso fantasma de la miseria. 
(De la A. “El Trabajo”), 
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De IVAN HOMAR 


VAGNERIANISMO 


Lo que se ha dado en llamar música 
científica, me resulta tan antiestética 
como el pretendido arte pictórico de 
les futuristas y cubistas de nuestrog 
días, aparecidoy en escena al conjuro 
del extraviado Marínetti. 

¡Wagner! Contra la mole inmensa 
de su fama, mi irreverencia no trepi- 
da en disparar un dardo. Niégole me. 
recimeientos para ger reputado genio 
musical, como otrora el imponente 
Bakounine ie negara cualidades revo. 
lucionarias. En rigor, el inmortalizado 
teutón de Bayreuth sólo demostró 
extraordinarias apiitudez para ejecu. 
tar fantásticos ejercicios logaritími- 
coz, guplantando los números con las 
notas y tiempos del pentágrama. MO. 
gart y Beethoven, ex creadores mara. 
villosos de la sinfonía, han de sonreir 
misericordes ante le proclamación de 


Ja dissnancia como genialidad musi. 


cal. 

Motivos de expansión espiritual, 
ora sentimentales ora alegres y can- 
tarines, dieron origen y vida perdura. 
ble a la música y a la danza. Y así 
como la danza se desnaturaliza redu. 
ciendola a simple ejercicio gimnástico, 
igualmente se atenta contra el espíri. 
tu de la música, intentando convertir. 
la en motivos algebraicos y de con. 
centración cerebral. La música, desde 
log tiempos sencillog y pastorilez que 
cantan las églolas virgilianas, tuvo 
por principios y fin el provocar en 
los espíritus las más deleitosas sensa- 
ciones. Ante las dulces melodías «de 
un primitivo tocador de flauta, ningún 
encanto ¡producen los inacabables 
truenos wWagnerianos. 

Antos que músico, Wagner en sus 
obras £e presenta como maniaticoor. 
denador de Tuidog. Su obra c<s sola 
comprensible para los virtuosos de la 
técnica peutagramática. So identifi.- 
ca con los geroglíflicos desenterrados 
de la antiguedad, motiva de gozosa 
satisfacción para o tres raros 
egiptólogos, 

El wagnerianismo carece de musi- 
calidad; le falta melodía, dulzura, en. 
canto, aus son el alma y la razón 
de ser de la música. Esta es una ca- 
Ticla, nunca una satánica algarabía. 
Verdaderos genios musicales, ¡inter. 
pretes de exquisita sensibilidad del 
alma popular, Massenet y Verdi, o 
Chopín oPuccini migmo, logran arro. 
bar al púúblico de sus audicionos sin 
otros Tecursos que la melodía y la ar. 
monía, combinadas con maestría de 
artífices, en tanto que el wagneria. 
nismo sobresalta con el incesante es. 
iruendo de sus cabalgatas de notas 
disonantas, y sus espetáculos se go. 
portan en virtud de la extraordinaria 
Tastuosidad escénica que les sirve ds 
'esplendoroso marco. 1 

No somos misoneisias. Del pasaúo 
Solo nos encantan las cosas realmen. 
teo bellas y espiritualmente elevadas. 
Así lag tragedias cequillanas, las nlá. 
ticas socráticas, la estupenda plasti_ 
cidad de la danzas clásicas y el ine. 
fable encanto de las tonadas y can. 
ciones pastoras, Y es nuestro amor a 
estog canones de pura belleza—la 
sencillez será siempre un elemento 
insuperable de arte—la que n03 su- 
bleva contra toda tentativa desnatu- 
Talizadora de las funciones creadoras 
de emoción y belleza que imortalizan 
a la música. 

Solo por una degeneración del con. 
cepto artístico, Wagner pudo ser ele. 
vado a la categoría de genio musical, 
Nuestra irreverencia Jo presenta en 
éu verdadero valor de coleccionista 
de rarísimos efectos disonantesg. El 
wagnerianismo es una música sín 
música, 

LADRONES DEL HONOR 


No acierto e explicarme la razón 
profunda «que lleva a la generalidad 
de los maridos a depositar entre los 
muslos de gus esposas su honor, con. 
firiéndoles la responsabilidad de su 
custodia. Es en verdad ligereza sin 
nombre depositar cosas irúgiles y 
valiosas, en lugares tan propiciog a 
la tentación. Pienso se trata de uno 
de log tanics prejuicios burguesez, 
de un sedimento de la aberranie edu. 
cación religiosa, que pone en cons. 
tante ridículo 2 log hombres y los 
obliga a vivir en continua tragedia. 
Bo verdad, auienes talmente proce. 


Os 


COMENTARIOS IRREVERENTES 


den, no debieran 1fritarse ' cuanto 
descubren la desaparición de su de- 
Positado honor. 

Proclamo que quienes viven por y 
para el honor, cual don Quijote para 
su Dulcinea, na debieran separarse 
el mes que lo que se distancian la 
piel de la carne y la “sangre de las 
venas. El honor como el oro, solo 
debe depositarse cuando no hace fal. 
ta, 

“Ladrones del honor”, se ha dado 
en llamar a los perennes rondadores 
y golosos del fruto prohibido. Hay en 
esta clasificación, revestida de am- 
pulosidad antropológica, una eviden- 
te injusticia. Comprobada la desana. 
tición del honor marital. los mari. 
dos poseen un medio especial para 
ello .el dannificado solo acierta a 
considerarse víctima de un robo, Y 
hay er ello una falsa apreciación del 


¿hecho en si. Cabe:aámitir.que los. afi, 
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cionados al dulce hurgar en los ti. 
bios muslos femeniles, no buscan en 
ellos el honor del esposo y si afrodi. 
siacos placeres. Si al retirarse fell 
ces, encuentran encima de ellos al- 
go integrante del honor del marido, 
Se apresuran a arrojarlo al arroyo 
comu el fuera un desperdicio. 

De esta acción, íluye clarísima la 
no existencia del movil del robo en 
esos llamados “ladrones del honor”. 
Pretendo que estas breves considera. 
ciones tengan la virtualidad de po. 
ner lag cosas en su lugar librando a 
los buscadores de placer de una in. 
merecida acusación de robo, ense. 
fñando 4 los maridos a convertirse en 
guardianes de las cosas que en tenta 
estima tienen. En cuanto a lag mu. 
jeres, cultiven cada ves con mas 
amcr sus nidos, que para el ejercicio 
del amor han sido creados y no para 
transfovmarse en museos guardado. 
doreg de antiguallas y prejuicios re. 
ligiosos, A 

ERUDICION 


No proceden Cohn ec: 1u3 escrl 
tores que apuntalan sus producciones 
con abundantes citas ajenas. 

El procedimiento revela inseguri. 
dad en las propias fuerzag y es pro. 
penso a falseamiento del pensamien. 
to de lcs citedos.. Por eso son fre. 
Cuentes log cas0s en que escritores 
de un conseryadorismo 2 ultranza. 
aparecen confirmando, contra toda 
su voluntad y verdad, conceptos au. 
daces de escritores anarquistas. 

No es difícil explicar el por qué 
de tales situaciones. Ciertas frases o 
párrafos, al ser desconectadas del 
plan de desarrollo que las sugiere, 
pierden el valor concreto que su au- 
tor les asignó. En yirtud de eso fe. 
nómendo, udquieren carácter de gene. 
ralización, son aplicables a la sus. 
tentación de las más encontradas te- 
gis, pero pierden la autoridad que 
en la propia obra les presta el pen. 
samienio del autor. 

Resulta ilógico admitir que Cha. 
teaubriand pueda confirmar la irreli. 
giosidad de Ruchner, y el cristiano 
Laboulaye Jas tesis revolucionarias 
de Malatesta. Basta para ello cono. 
cer la profunda divergencia de sus 
respectivas doctrinas. 

La buena regla debe ser respetar 
2 las frases que se citan, el valor 
doctrinal que sus autores han querido 
darles. Se evitaría con esta sana 
práctica la  desnaturalización - del 
pensamiento de otros y contribuiría 
a despertar en los que escriben el 
sentimiento de la mropia responsabi. 
lidad y valía, 

Al exponer ideas procúrese poner 
en ellas el máximo de verdad y de 
la propia personalidad. Logrado 8. 
to, la erudicción no tiene virtud de 
refuerzo. La erudicción sólo demues. 
tra un empacho de lectura. Deben 
recurrir a esas andaderas los que 
carecen úe fuerzas nera marchar nor 
sí mismo. 

EL TRABAJO 


Razones de orden profesional me 
obligan al ingrato contacto con bur. 
gueses de categoría y otros de me. 
dio pelo. Son gentes identficadas 
en el elogio al trabajo realizado por 
los otrog y en la repugnancia al 
trabajo cumplido personalmente. 

La sombra de la revolución los per- 
sigue implacablemente, y el lema co. 
munista “quien trabaja no come” los 
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desconcierta. Presienten la inevitabili. ¡ dades del hacinamiento y arropados 


dad de un profundo cambio social 
su pánico se traduce en admiración 
a log Musolini, Rapagnetta y Lugo. 


men condenado a muerte por la jus. 
/ticia inmanente de las masas expla, 
¡tadas. Y no se percatan que ese 
miedo y esa admiración, es la prueba 
'más acugadora contra la clase a que 
, pertenecen y que hoy domina al 
: mundo, 

Concientes de haber convertido el 
trabajo en una maldición — Dios y 
los burgueses coinciden — tiemblan 
ante la perspectiva de verse en el 
trance de trabajar, Su maldad e jg. 
norancia de las verdades sociológicas 
contenidas en el nuevo evangelio 
anárquico, les impide saber que el 
trabajo organizado según la fórmula 
comunista, libre de la ingerencia 
ominosa del capitalismo, puede ser 
una función placentera, dignificante 
verdadera fuente de bienestar colec. 
tivo. 

Con amor cristiano -— el que prac. 
tican los curas, no el de Nazareno — 
desearía a estos hurgueses de mi 
conocimiento una temprana muerte. 
Ciertamente, no son dignos de gozar 
las bellezas de una sociedad comu- 
hista, ni de que los anarquistag de to. 


[a últimos defensores de un régl. 


para beneficiarlos, 
A A 
De ARTURO ROSEMBALD 


Sobre la torre un reloj... 


En una de “nuestras” calles prin. 
Ccipalez s2 levanta un majestuoso y 
abarcativo edificio de dos pisos cons. 
truico a la moderha y con todo gene. 
vo de comodidades y confort, A el 
acuden los hijos de la burguesia pa- 
ra el aprendimiento de la enseñanza 
jesuitica Gue para el ambiente de re- 
catada hipocrisia de la sociedad ac. 
tual, diz que que es de lo mejorcito, 

Pegado a ese edificio y como am. 
parandolo se levanta la torre del 
campanario, de una costosa y regla 
iglezta. 

La Virgen de la Purisíma, mancha- 
da «on viejas bombitas de alquitran 
que algun “fariseo” con cualidades 
pictoricas lanzó en noche oscura, 
contra la blanca pureza de su mar- 
mol, vesguarda a los feligreses, del 
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y| en mugrichtas echarpes se trasladan 


a sus domicilios lelanog del corazón 
de la urbe. de 

Yo que no tengo prisas, gusto con- 
templar el cualro. Niñas de edad lo- 
zanus, bluncas y lindas como lag es. 
tampas de las virgenes, y muchacho. 
tos de calzon corto y inténciones lar- 
gas, quedan un rato parloteando an: 
tes del “buenas tardes” que los dis. 
tancia. ! 

No todos ni todas tienen el auto, 
esperando algunas y algunos prefie. 
ren camínar, ver lag vidrieras de los 
comercios, y decirse mutuamente mal 
de las amiguitas mientras vam llegan. 
do e casita. 

Pero hay otros y otras que gustan 
dar piadosas gracias al señor antes 
de volver a sus casas, y se llegan 
hasta la iglesia que levanta alta to- 
rre campanario y reloj. 

Hu visto la otra tarde vestidas de 
traje azul cubierto y alisado, tres mu- 
chachitas que han despedido al chau- 
ffeur por que tenian que dedicar unos 
minutog a la vírgen. Han dejado pre- 
vianiente las bolsas de los utiles es. 
colareg en el auto de papa y la coin- 
cidencia... las ha favorecido con la 
agradable compañía de cuatro mucha- 
chitos de calzon corto que ha su vez 
entregaron al sirviente los libros. To- 


dos los países planteen revoluciones | dos ellos, log slete. después de reve- 


renciarse” respetuosamente han ido 
solemnemente a rezar. Y fué enton. 
ces, cuando quise acompañarlos a la 
distancia, y así fué como entre a la 
iglesia. : 

La gravedad de los siete los llevó 
cercano a un locutorio donde se arro- 
dilleron devotamente. He observado 
las luces, he visto el oro de log altares 
y he valorizado la hermosa escultu- 
ra de un cristo sangrando que justa. 
mente se elevara en gran cruz a cor. 
ta distancia de los siete devotos. Y 
cuanáo mi mirada fue enderechada 
a los que rezaban frente al cristo, he 
visto lo que no esperaba. He creido 
ver mal y m2 acercado... Mi llegada 
a.destruido tres idilios, he sentido el 
chasquido de dos besos sonoros y he 
provocado la huida de los devotos... 

Al pasar por mi lado uno de ellos 
diriviendose a otro le ha dicho con 
toda crudeza “Sos un perfecto imbe. 
cil y como castigo, mañana también 
harás la guardia”. 


He sonrreído, he pensado el mal 
que he hecho, y después entonando 


pecado y más al centro unog santos: el mia enlpa me he dispuesto retirar- 


cuyog nombres no adivinamos ni lee.. 
mos, tallados en bronce, indica la 
entrada. 

Todas las tardes a la hora en que 
abandonamos el taller las hijas y 
los hijos de la alta sociedad abando. 
na a su vez las aulas serenas del co- 
legio. y las sirvientas abren las puer- 
tas de los autos que esperan al hiji. 
to a a la hijita para que arropados 
en rizadas pieles recorran las distan- 
cías que los separa de sus papás. 

A esa misma hora mis compañeros 
se apresuran a tomar el tranvia de 
“obreros” para evitar las incomodi. 


De ALEJANDRÓ PROTTI 














me... Al pasar por frente al cristo de 
la alta cruz, he leído escrito en tosca 
píntuira un pequeño cartel “Creced y 
Multiplicaos” y he pensado lo bien 
que educan los jesultas a “sos pe- 
queños de calzon corto y de vestido 
azul, a ese futuro gran mundo, del 
lujo, del boato y de recateda hipocre- 
sía. 

En Caillzo y Tucuman $e levanta 
un «edificio de dos pisos, cercano a el 
una iglesia en un lateral alta torre, 
sobre la torre “un reloj... En este pre- 
ciso instante dan las 6. Ha comer 
muchachos... 
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Los anarquistas ante la idea de dictadura 
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Vivimos momentos de azrmación. 
Los hombres, y sobre todo aquellos 
que propagamos el verbo de redención, 
debemos decir el por qué y para aué 
lo hacemos. 

En estas horas aciegas de la histo- 
ria, en que todo se confunde, es pre- 
ciso que digamos con la convicción y 
realidad que exigen las circunstancias, 
quienes somos y hacia donde nos di. 
rigimos, 

Ea en nombre del concepto aque tie. 
ne el anarquista de la libertad, que 
debemos hacerlo para que el anar- 
quismo no dejo de ser lo que debe 
ser en el escenario social, 

Un ideal de análisis refractario a 
todc principio de autoridad que las. 
time, aún en Jo más insigniricante, 
la libre manifestación de la razón y 
ia conciencia del hombre. 

Absolutamente inadaptabie a todo 
gistema que restrinja la dignidad dei 
individuo, el anarquista estará siem. 
pre en pugna con todo r.gimen social 
que coloque al hombre por debajo del 
medio ambiente. Y al interponer así 
la ¡dea anarquista, ausencia de go- 
bierno impuesto desde el rwxterior au- 
togobierno de sí mismo, teniendo 
muy en cuenta los fueros de la hu- 
manidad, la anarquía, idealmente 
hablando, está *n rebeldía contra to. 
da manifestación de disciplina. 

Por esto, cuardo hemos tratado de 
discutir y hemos examinado princi- 
pios, hemos afirmado que el comunis. 
mo anarquista tenía que amplificar 
fatalmente un concepto de autoridad, 

Y hemog sostenido y sostenemos 
Hhoy, como ayer, que el comunismo 
estatólatra, de cualquier tendencia y 
en cualquier forma que se plantee su 
construcción, es un sistema social que 
coloca, aunque sea por necesidad, al 
individuo por debajo de la sociedad. 

Precisamente freute a todos los 
sistemas de sociabilidad establecidos 
o imaginados que sostuvieron el sa- 
crificio del individuo como un esclavo 
de un fáolo o de la humanidad, el 
anarquismo ha tendido a dignificar as. 
hombre considerándolo dueño de sus 
atributos morales para que disponga 
de su libre iniciativa sin que nadie, 
que no sea perjudicado se atribuya 
el dereeho de fiscalizar sus actos. 
¿Poaría ser esto alguna vez? Afirma. 
mos que ésta es la idea más sólida 
y más justa que se tiene de la liber 
tad del hombre. 

En el terreno de la intolerancia, los 
anarquistas siguen el criterio de los 
que ge oponen a toda idea de dicta- 
dur, habíamos de ser también ene. 
migos del comunismo y de lá revolu 
ción. 

Pero como el anarquista no es un 
ente en iorma de misticismo que se 
situarse en el punto lejano de su vi. 
situarse en el punto lejano de su cl- 
sión ideal, sino que analiza la reali. 
dad de todos los elementos que inter 
vienen en el desarrollo de la historia 
y que de una forma efectiva actúa, 
agitando las corrientes saludables de 
la libertad, no tiene ningún reparo en 
prestar gu concurso a todos aquellos 
movimientos de renovación quo sinte- 
ticen más ampliamente el plano 
constructivo de una sociedad más en 
armonía con la idea de justicia, 

j Por hoy creemos que el sistema de 
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convivencia más sólido y más huma. 

no para orientar los sentimientos re- 

volucionarios de los pueblos es el co 

munismo hosquejlado por los anar. 

quistas y sin ningún reparo porque 

en él no se ejecuten todas nuestras / 
concepciones de la vida, EROPUBARaDS | 
esta bandera de combate aurque, co- 
mo hombres libres, nos repugne su / 
armazón ¿e autoridad, 

Quiéranlo o mue los comunistas | 
anarquistas, si alguna vez se estable .$ 
ce esta aspiración sociológica, el co-s 
munismo, lo habremos de hacer por 
me:lio de la fuerza organizada y has: 
ta armada. Jamás, 

Y más. Mientras exista el comunis 
mo, por más anarquista aue ge le 
quiera llamar, tendrá que existir una 
autoridad que lo imponga a todo 
aquel que de conformidad no lo acep 
tere. Será, indudablemente la auto 
ridad que el mismo pueblo organiza. 
do, para su defensa establezca, pero 
que nadie que analice puede dejar de 
admitir que ello es autoridad o dic- 
tadura. 

Hasta la misma palabra revolución 
implica ineludiblemente la idea de 
dictadura. 

Porque, como una ley fatal de com. 
pensación, las fuerzas libertarias que 
rompan com el régimen social esta 
blecido, se habrán de imponer a to 
dos aquellos elementos que no se 
quieran adaptar al sistema que esta 
blezca la revolución... Quien ha de 
mostrado y quien puede demostrar 
que los anarquistas revolucionarios, 
que propagan la necesidad inmediata 
de la misma, la revolución como 





puent2; mientras la humanidad ten. 
ga que recurrir a ella para imponer 
el ayance del progreso en cualquier 
orden de la vida, no tendrá que ger 
siempre mantenida por aquellos ele: 
meñtos que quiebran con todas las. 
costumbres arcaicas, de los sistemas 
des vida establecidos? Nadie lo hz: 


“probado ni lo prueba. Desde el más 


simple propagandista de la libertad 
hasta el más eminente maestro, na, 
die que de verdad haya pei ado en 
solucionar lo aue vulgarmente llama 
mog el problema social, se atravió a 
negar la imperiosa necesidad que 
tendrían los elementos vivos de lu 
revolución de imponer por la fuerza 
las conquistas qwe se hicieron polfti 
ca y económicamente hablando. Más 
aún: Los más grandes cultores de la 
ides de renovación total del régimen 
presente, han entendido que lo más 
indispensable, lo que con más vigor 
debe cuidar todo revolucionariv para 
que ésta no fracase—la revolución, — 
y tenga con su fracaso terribles con 
secuencias para quienes la llevaron 
a la práctica, es que al hombre que 
la defienda con el fusil se le atienda 
y se lecuido en todas sus necesida. 
des, aun en el triste caso do que la 
población o los habitantes del país 
tengan que sufrir tremendas priva: 
ciones, 

Todo esto será muy doloroso Dar: 
la delicadeza de un espíritu libro, 
pero la lógica, que en ocasiones gue. 
le ser terrible, tiene que admitirlo 
así. Y léase, si mal no recuerdo, “Lg 
conquista del pan”, el libro. más fe 
cundo qua se conoce “sobre comunis 
mo anárquico; allí se verá con qué 
detenimiento y con qué altura de mí. 
rá suautor señala los errores de los 
revolucionarios de la Comuna de Pa. 
ris, sobre todo en lo que se jnfiera 
al abandono en que dejaron a los 
hombres que defendían a sangre y 
fuego la revolución com el fusil «al 
hombro, que tan sangrienta cons: 
cuercia trajo aparejada para esos 
mismos revolucionarios. ¡ 

Y si Kropotkin señala tan insisten 
temente ese erro, es porque él “onfu 
la noción exacta de que cuando los 
esclavos del salario hicieran gu fu. 
tura revolución, ' habrían de mantene; 
sus conquistas por medio de una bien 
organizada defensa armada, vale de 
cir, la dictadura. 

Si así no fuera, no tendría por que 
señalarlo al porvenir esp error gra. 
vísimo que les costó la vida a más 
de doce mil comuneros que fueron 
inexorablemente pasados a degiiello 
por los realistas. 


Cca él han coincidido muchos oaros 
hombres de una infiuenc:a wsstacad: 
ca la propagauda revolucionaria y 
especialmente en la propaganda 
anarquista. Á nadie que no sea un 
simplón se le ocurre la perzgrina y 
descabellada iúea de que es posible 
maniener la conquista de una reyo- 
lución sin una fuerza organ.zada que 
98 imponga a todos los elementos re. 
accionarios. Y si esto es meridiana. 
mente claro y de una lógica inconmo. 
vible, no vemos por qu. ni nos lo 
explicamos, «ue haya  pretendidos 
añerguistas, que han “propagátlo “y 
proragan la revolución y que ge 
asusten ante la idea de la dictadura, 
inmediata, que habrá de hacer fren- 
te al período corstructivo de la mis, 
ma revolución. ¿Por mantener sin 
mácula la pureza del ideal¿ No: Le 
anarquía es una idea racional de li 
bre cxamen que no hace abstracción 
de los elementos que intervienen en 
los acontecimientos del mundo y que 
actúa en todos ellos  encarrilando 
siempre las fuerzas dinámicas de la 
conciencia humana hacía el horizon- 
te ideal del libre acuerdo, Por esa e! 
anarquista no es un anacoreta que 
renuncia a saborear la vida sino que 
la vive en un tiempo trabajeudo: por 
la cultura de todos aquellos que le 
rodean y provocando sentimientos u 
idoas de rebeldía hacia todos log obs. 
táculos que dificultan el libre des 
arrollo de la vida misma, 


En estas horas trágicas de la his 
toria, horas tremerdas, de una enor. 
me responsabilidad para todos loz 
que defendieron el yerbo de emanci 
pación, los anarquistas que se afir- 
man anto todos los movimientos de 
iinsutrección libertaria, no pueden 
mirar con miedo ni oponerse a la dic. 
tadura que los esclavos del salario y 
con ellos todos los hombres de espí 
ritu ¡justiciero habrán de establecer 
a todas las fuerzas negativas a que 
en la faz de la tierra deje de existir 
tanta esclavitud, tanta ignominia y 
tantos crímenes, Si el anarquista 
fuera ese tipo falso que hoy se opo. 
ne al avance de la revolución porque 
en ella se tienen que hacer principio: 
impolutos de su ideal, ese tipo en- 
fermo de presunción y de soberbla, 
habría llegado el momento de com. 
batirlo como a un enemigo de l: 
causa jusiiciera y se gún parece, ese 
momento de abrir fuego graneado y 
ese tipo falso ha llegado, 











Cine Teatro Verdi 


(FIRMAT) 


Función teatral, conferencia y baile auspiciada por la 
Agrupación Cultural Libertaria adherida a la A. L. A. a rea- 
lizarse el 26 de jnlio de 1924 a las 20 y 30 horas, cuyo benefi- 
cio será destinado por partes iguales para la: adquisición de 
la imprenta EL LIBERTARIO y para la creación de una Es- 
cuela Racionalista en este pueblo, 


ORDEN DEL PROGRAMA 


lo. Ouverture por la orquesta, 
. 20- El cuadro cómico-dramático “Los Bohemios”? de esta 
localidad que presta su concurso desinteresadamente, llevará, 


a escena bajo la dirección del 


compañero Humberto Bártoli 


el drama en tres actos de R, Payró titulado: 
“MARCO SEVERI” 


30. Conferencia a cargo de los compañeros Juan Lazarte 


y Luis Di Filippi. 


40. Poesías recitadas por las niñitas Rosa Balagué y Ro 


sita Túgne, 


Todos a pasar una grata velada, 
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DOMINGO 20 DE JULIO DE 1924 








'De PIERRE RAMUS 


¿Estadios de la Revolución social 
o “Etapa de Transición”? 


El presente trabajo del viejo militante anarquista 
para EL LIBERTARIO por 
ha glosado con muy buen sentido, 





P. 
el infatigable colaborador de esta hoja, camarada T, Antibes, quien 
algunas afirmaciones que hace el veterano luchador, 


: EL LIBERTARIO 


A 





Ramos ha sido traducido del alemán 


Recomendamos a nuestros lectores este trabajo, cuyo tema siempre de actualidad, intere- | 
sará a los lectores estudiosos, a la vez que reclamamos atención para interpretar las acotacio. 
nes del camarada traductor, 


3e hurga dentro del anarquismo 
y anarcosindica.ismo, para buscar una 
vlara concepción y la forma más ade. 
cuada pala llevar a cabo la revolu. 
ción social. La causa de que nuestro 
movimiento tampoco fué exento de 
una contagiosa; confusión, radica en 
la implantación del marxismo por las 
experiencias maximalistas, El bolche- 
wikismo, basado en las conocidas 
“medidas “e transición”, previstas en 
sv] Manifiesto Comunista (1874), concl. 
bo que una revolución tiende a resol, 
“ver gus problemas sin que el nueyo 
astado de cosas alterado por la su. 
hlevación, represento la revolución 
intríaseca del problema reyolucióna. 
rio, sino que facilita la posibilidad de 
llegar a resolver fundamentaleg pro. 
hlemas revolucionarios mediante la 
“etapa trasitoria”, 


Partiendo, puts de esta pondeta, 
ción, se desprende que la dictadura 
proletária, esto es, la toma del poder, 
dentro del Estado, por los dirigentes 
del proletariado, será una necesidad 
imprescindible, y el camino más indi. 
vado. 

modas estas Argumentaciónes, C€m- 
pero, son falsas, y reposan sobTe un 
dialéctico paradojismo,, cuyos repre- 
sentantes no se sabe si basan sus te- 
«is en la insinceridad o en la ignora. 
cia. 

Us revolución ejecuta, determinada 
labor y Construye el fundamento pa. 
ra algo nuevó; o ella no lleva a cabo 
esta labor, de donde io Muevo tam- 
noco puede suTgll, Realizar algo así 
como una revolución triunfante y 
conservar después el Estado con to- 
do su engranaje político, económico, 
autoritario y explotador que ya exis. 
tío antes, aunque esto parezca nuevo 
después de la rev0lución, constituy8 
un contraste con la historia y la na- 
turaleza, simplemente porque el pe. 
ríodo transitorio debe crear algo dife. 
rente y superior, La próxima revolu. 
ción, al estallar, será puesta en las 
taldas maternas. Ocurre el alumbra- 
miento (la llegada de la revolución) 
y el resultado, el conjunto del nuevo 
ser constituye algo completamente 
pueyo, un mundo para sí, con la bio. 
logía propia y con nuevas tendencias 
desarrolladoras. No es más eso que 
se podría llamar padro y madre; na. 
de común tiene con el pasado, sino 
que es nuevo, un ser nacido comple. 
tamente nuevo. : 

De «ate simple ejemplo puede Je. 
cucirse que la ilusión marxista, rela. 
iva a la etapa transitoria, con .8 
«macrónicos medios de autoridad polí. 
ca dentro del Estado y la conser, 
vación del monopolio privado, ejerci- 
do por los poderes dentro de la $0. 
ciedad, no es más que un fraude ma- 
aulavélico, con el cual se especula la 
ignorancia del proletariado y su cre. 
vulidad. 

Desgraciadamente, desde que el 
bolshevikismo ruso conquistó el DO. 
der, el modo de observar y juzgár la 
vey0lución ha-jugado un embalazoso 
sol, tanto en el campo anarquista co. 
mo anarco-sindicalista, También rTre- 
presentantes de nuestro ideal concl, 
ven que los períodos que conducen 
aacia la realización de nuestra doc. 
trina, se presentalán de la siguiente 
manera: Revolución — Perí0do tran- 
sitorio — Finalidad, 

Es indudable que aquí tanto las in. 
tlnenciaiWa modernistas como las cir. 
eunstaicias juegan un Importante 
papel, máxime cuando el principio de 
sa revolución social no fué íntegra. 
mente establecido por la revolución 
“usa, causa por la cual es que QUES. 
íro movimiento carece de una clara 
concepción del mismo, En da ya ci. 
tada fórmula imaginativa, con facili.. 
lidad se olvida que en el tramscurso 
del período transitorio tenemos que 
ver con el andamiaje idealista de 108 
“leaders” de la social democtacia y 
21 marxismo, los que entre otras Co- 
fas, se. apoyan en el programa míai. 
mo y máximo, Todo esto — confor. 
me. pos demostró la exposición de 108 
ltimos cincuenta añ0g — nog ha 200. 
áucido a debilitar la creencia de que 
las hases de la sociedad actual y sus 
instituciones de violencia pueden ser 
fácilmente destruídas, ideas éstas que 
tanto las masas como el pueblo no 
las comprenden, y nosOtros, analco. 
rindicalistas y comtmistas anarquis. 
tas, con nuestro trabajo creador, de, 
bemog poner mano a la obra pala 
o de nutatras taleas liberta. 
Has, 

Esta es una do las causas que la 
concepción del perí0do transitorio, en 
relación con nuestras ideas, Fesulta 
incomprensible, porque el consignado 
periodo niega y circuuscripe el prin. 
cipio reyolucionario, y además, ho se 
itreve a señalar un término fijo que 
Ba de durar, 

Es indiscutible, pues, que si esa 
transición llega a prolongarse, que la 
implantación de una dictadura pura. 
mente político.mi.itar y estatal se 
hace indispensable; resultando de es. 
ta emergencia que el principio del 
*nerquismo no es posible coordinarlo 
mediante medidas violentas y ODre= 
SoTas, puts la creación de un apaa, 
“Dd militer involucra la autodestiuce 
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ción del anarquismo y de los proble. 
mag anárquicos de la misma reyolu- 
ción. Precisamente, sí se prescinde 
del anarco.magnovismo, es ent£ta. 
mente lógico aducir como irremisi. 
blo una etapa transitoria, después de 
la revolución, 

Es indiscutible que mientras el 
principio militarista ruso guardó CU. 
rrelación y conciliación con la ten. 
dencia revolucionaria en sus ABpec. 
tos nacional y libertario, aquel prin. 
cipio fué implantado por Magno y sus 
amigos. En este sentido, el anarco. 
magn0vyismo constituye notoria con. 
trariedad con la militarización bol. 
sheviki obligatoria, que, a la postre, 
significa la recoustrucción de la obli. 
gada esclavitud, esclavitud que ja- 
más fué creada por despotismo artis. 
tocrático o aristocracia alguna, 

¿Qué problemas concretos y de vi. 
tal importancia podemos Ofrecer al 
“período transitorio” que faciliten su 
realización ? 


Muchos opinan que la transición es 
aquel período que después de estalla. 
da la revOlución, Se debe echar mano 
de los medios violentos contra la 
burguesía recalcitrante y contra gus 
agentes recalcltrantes; pero se olyi. 
dan que el vocablo “burguesía Tecal. 
citrante” no es más que un juego de 
palabras «del polshevikismo, el cual 
Oculta que la aparente revolución 
marxista es impotente para destruir 
la burguesía, 

En una verdadera revolución tal 
como la: aspira el anarquismo, las me. 
didas violentas contra la burguesía 
tecalcitrante son innecesarias, (por. 
que en esa revolución, ella, la bur. 
guesía, será deshecha, puesto que el 
prolétariado también llegará a un le- 


¡vantamiento subversivo, mediante el 


arrepatamiento de log medios de pro. 
ducción, ejercido por las uniones eco. 
nómicas de 108 anarcosindicalistas y, 
sobre todo, por los gremios de pro. 
ducción y por la comunidad revolucio. 
nalía, 

Luego, una vez que el proletariado 
deje de ser tal, ya no habrá más ne- 
cesidad que éste venda sus energías 
a los hombres privilegiados y, conse. 
cuentemente, las categorías sociales 
desaparecerán automáticamente, 

Obvio es acentuar, de paso, que esa 
burguesía es Tecalcltrante mientras 
existe proletariado que se vende, 
para proteger sus intereses después, 
Pero una vez expropiada y constituí- 
do el nuevo orden comunista liberta.. 
rio, el proletariado no tendrá más as. 
cesidad de ofrecerse a la burgutsía, 
puesto que el dinero será destruído y 
ella carecerá entonces de medi0s pa. 
ra atracar e sus lacayos y alquilar a 
los hombres incautos que pudiesen 
supeditar los interests de las masas 
bajo la infiuehcia burguesa, que pus- 
naría por recuperar su perdida posi. 
ión. 

'rromemos ota cuestión en nuestro 
análisis: 

Se constata que el “período de t'an.. 
sición” es necesario, porque durante 
su desarrollo los artículos de c0bsu. 
mo deben ser distribuidos equlíativa. 
mente, según su existencias mitniras 
que el principio del comunismo liber. 
tario establece que la distribución de 
aquéllos se realice según la necesidad 
iadividual, Pero se Olvida que estos 
problemas nada de común tienen con 
la revolución y con el período transi. 
torio, como <%a la anarquía en su 23. 
pecto social. 

Este probl£ma encuentra su exclu- 
siva respuesta en las posibilidades 
que emergen de ja situación creada 
* gu solución mo depende “e *” 
“etapa transitoria” propiamente dicha, 
sino que únicamente del libre acuerdo 
de log grupos productores entre sí, lo 
que cuadra perfeciamente dentro de 
log principios comunistas auárquicos, 

Con todas sus imperfecciónes, em. 
pero, la solución intrínseca de ste 
intrincado problema, es trasitolia y 
subsanándolo y merfeccionándolo du. 
rante uno o dos años, recién se podrá 
llegar a una solución definitiva, sin 
imprimirle un carácter monopolista, 

Yo no quiero hacer, en este lugar, 
un análisis detallado de todo lo que 
bu Fejaciona cOn la mencionada Ntuve 
sidad de la “etapa de transición”, con 
sus tropas armadas para da defensa 
del terreno revolucionario conquísta- 
do. Evidentemente, conceptúo que si 
est0g medios fuesen 108 únicos exig- 
tentes y factibles para establecer el 
comunismo anárquico, Entonces con. 
fiados podemos hacer abstracción «le 
nuestra revolución, estallaría la revo- 
que aun cuando la próxima rey0lu. 
ción de Alemania y Austria fuera: ver. 
daderamente social, no polríamos 
contar que, al mismo  titmpo con 
nuestra revolución, estallería la TeyO. 
lución social. Per0( basados en €l me. 
jor de los Optimismos, supongamos 
que la revolución adquiere proporcio. 
nes mundialég — según la opinión de 
¡og representantes del período t'aasi. 
torio — la acción defensiva del mili. 
tarismo revolucionario debía contar, 
por lo menog, con un decenio envutl, 
to en actividades bélicas, para defen. 
der las conquistas revolucionatias y 
enfrenar a un mundo de enemigos, 

























Para mí eg casi sS9guro que la m- 
plantación del comunismo anárquico 
ge realizará de la misma manera que 
el principio republicano, Habría lar. 
gos intervalos, sucediendo un país 
tras otro, conforme ha habido largos 
intervalos en la republicanización 
paulatina de log Estados bu'gueses, 

También la democracia burguesa 
creía en 1848 que, únicamente, me. 
diante una democrática republicana 
revolución mundial, Europa, de golpS 
y porrazo, podría adquirir carácter 
republicano. Pero la historia nos ense. 
ñó otra cosa, 


De las susodichas consideraciones, 
relacionadag con la defensa de las 
conquistas revolucionalias por los 
métodos técnico.militares de las ar. 
más, se desprende que esas prácticas 
deben ser completamente rechazadas 
por nosotros anarquistas y sindicalis. 
tas. Si, en cambio, las aceptamos, 
también dehtmos abandonar nuestra 
inalidad. Es posible o casi seguro 
que, durante el desorden capitalista. 
estatal habrá atropellos militares 
y así penetraremos en el “pertodo; 
transitorio”, seguido de ua larga: se- 
rie de choques guerreros que, tal vez, 
ainguno de nosotros los sobreylvirán, 
y cuy0s resultados finales se eviden- 
cian dudosos desde ya. Sea como fue- 
re, el intervalo del período transito. 
río me parece en estas circunstancias 
como impropio pata la comsecución 
del anarquismo, 

Gonefalmente se opina que la eta- 
pa transitoria requiere que las Orgá- 
nizaciones obreras económicas de la 
revolución, carguen con todo el peso 
de la administración, de la producción 
y de la organización, para someter lue- 
g0, por la fuerza tal vez, y bajo sus 
deseog.arkas A0más partes, de la Du 
ciedad. 

Esto significaría dictadula de los 
sindicatos anarcosiadicalistas sobTe 
la mayoría social (2). Pero otra vez 
debo repetirlo, que una revolución 
social sin dictadura estatal no pue- 
do concebirla, 

Si nuestras uniones anarcosindica- 
listas han de proseguir su objetivo de 
este mod0, en vez de llegar a vencer 
al período transitorio, indiscutible. 
mente se llegará a aplastar al anar. 
quismo, 

Desde el punto de vista anárquico, 
la revolución no debe subordinar la 
vida social bajo la férula de tualquier 
corporación, Tepresente ésta la: mino. 
ría o la mayoría, puesto que ella 
constituye el desarrollo y perfecelón 
de las partes todas que componen el 
cuerpo y comunidad sociales, con ten. 
dencia hacia la libertad. 

En una revolución social, las oTga. 
nizaciones anarcosindicalistas deben 
grayitar solamente cón sus infiuen. 
cias, para llegar a la libre posesión 
de la tierra y mediog de producción 
y con ello — incluyendo la nectsidad 
— ácomodarse a un sistema de sala. 
Tio (3). Mas no blen cada individuo 
lega a tener la posibilidad de vivir 
sin salario, éste se concederá única. 
mente a aquellas partes de la pobla. 
ción que, dado su atraso intelectual, 
son incapaces de adaptalse brusca. 
mente al muevo sistema de conviven. 
cía social. En una libre sociedad anar- 
quista, bajo ningún concepto se debe 
coartar la libertad y la: posibilidad a 
log individucs que deseaa trabajar 
por su cuenta y vivir a su modo, La 
revolución social sólo destruye el pr!. 
vilegio, la explotación y la esclavitud, 
¡pero jamás el derecho individual re. 
lativo a su modo de vivir, sea cual 
fuere su condicionamiento. 

Ea lo que a la libertad se refiere, 
el atraso en la forma de vida perso. 
nal que c24da uno lleye perjudica 
únicamente al individuo y de uingu. 
na manera a un tercero o a la coltc. 
tividad. Precisamente, en la variación 
de las formas de vida, ea contraste 
con el desarrollo obligatorio actual, se 
fundará el libre d£salrollo de da 50. 
ciedad comunista anárquica, 

Bajo cualquier criterio que conside. 
ramos o apreciamos la pretendida ne. 
cesidad del “períódo trasitorio”, £l 
careta de toda autorización y utili. 
dad, dentro de Jos fundamentales 
principios táctico.metódicos del anar. 
quismo. 

Una “etapa de transición” ofrece 
lag mismas seguridades positivas pa. 
ra llegar al anarquismo que las pro. 
mésas de la dictadura bWlsheviki, por 
cuyo camino $e pretende llegar al co- 
muaismo, 

Dado el caso de que log anarquistas 
y sindicalistas, para contribuir con 
sus medios a la ObPa común, se des. 
prendan accidentalmente de su fina. 
lidad, p0co prospfrarán, porque esta | 
actitud servirá como materla prima 
para los demás partidos políticos, Ya 
hemos visto la suerte que corrió el 
movimiento anarquista €n Rusia, el 
cual sirvió después para raigambre 
y consolidación del bolshevikismo, 

Yo no creo que la presunta necesi. 
dad del “período transitorio” será 
útil esgrimirla, para obtener simple. 
mente una clara orientación revolu. 
cionaria, ; 


Todas las argl mentaciones que he.| troducir en el anarquismo los princi. 
mos expuesto en favor de la “etapa! pios y los métodos del idealismo, 
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a 
de transición”, no son más-que prO. 
blemas que ¡incumben a la revolu- 
ción, problemas que mientrag no €s. 
tén estacionados, el camino del anar- 
quismo queda siempre expedito. 

Sobre todo, la revolución social, en 
sus principios de lucha, es una nece- 
sidad ineludibie, pera llegar a la 
tangibilidad del anarquismo. Pero és. 
ta recién entonces será verdadera. 
mente social, cuando ello se aparte 
y destruya todo eso que se ha dado 
en llamar “período transitorio”, el 
cual no tiene otra finalidad práctica 
que entorpecer y separar la revolu. 
ción del advenimiento y logro «e la 
anarquía. 

Por otra parte es más que seguro 
que en el transcurso de la revolución 
próxima, participarán muchos movi. 
mientos reformistas, de las capas 80. 
cialeg intermedias, con sus activida- 
des a medias, a los cuales podríanse 
conformar con ciertas transiciones, 
para no romper muy bruscamente 
con los viejos moldes y transportar. 
los en log nuevos. Los anarquistas y 
anarco.sindicalistas  cometerían los 
más fatales de log erroreg teórico. 
prácticos, si ellos también llegan a 
transigir con semejanie” transición, 
due, en el mejor de los casos consti- 
tuye solamente conveniencias e hipó. 
tesis especulativas. 

La robustez del anarquisnio radica 
en su independencia, la única capaz 
de señalar al proletariado y a la go. 
ciedad los verdaderos derroteros, 
donde pueden llegar en el transcurso 
de log acontecimientos próximos. 

Esa independencia del anarquismo 
cedámosla a la vida y a la múltiple 
inmadurez de los camaradas contem. 
poráneos, para que ellos le canalicen 
un <auce mejor, 

Para nosotros basta la revolus ión 
social como media destructivo de 
todog log fundamentos que constitu- 
yen la dominación, el poder y la ex. 
plotación. Nosotros, como anarquig. 
tas, no debemos hacer más que su. 
plantarlos con la Emancipación, la 
Libertad y el Comunismo, 

(1). Compárege lo expuesto con 
mi obra: “La nueva creación social 
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mediante el comunismo anárquico”, mente individualizado en uno detor. 
etor 


— Nota del autor, 


(2). En esta afirmación del arti- 
culista hay clerta dosis de puritanis. 
mo incompatible con la biología cir. 
cunstancial, poraue desde el instante 
que el grueso de lag masas sindica. 
listas organizadas, o sea la “mayoría” 
soprial laboriosa, proletatia, ifremi- 
siblemente debe substituir a las or. 
ganizaciones capitalistas, en gus as. 
pectos administrativos productivas 
y organizadoras, bajo el libre acuer. 
do, no vemos una dictadura sobre la 
mayoría social, por cuanto, como he: 
mos dicho, esta mayoría está concen. 
trada en las organizaciones sindica. 
leg revolucionarias, 


Por otra parte, la revolución social 
— según la autorizada opinión le 
Sebastiín Faure — deben llevarla a 
cabo los anarquistas, sindicalistas y 
socialistas  (antiparlamentarios, Se 
entiende) y no exclusivamente los 


anarco.sindicalistas. — Nota del 
Trad. 
(3). DiserepamOs en absoluto con 


la supuesta necesidad de acomodarse 
a un sistema de salario, Ei camarada 
Ramus no negará que el dinero ha si. 
do una plaga para la humanidad. Un 
muevo sistema de salario para los “in, 
capacitados” de vivir sin aquél, Du 
sólo rompería el ritmo de la armo. 
nía social sino que también provoca. 
ría, nuevos desacuerdos y disturbios 
en la nueva sociedad comunista liper. 
taria, que no puede d£8n0minarge co. 
ro tal si aun persiste un sistema de 
salario; vale decir, de explotación. 
Es de creer que no se ntcesita ser 
dotado de mucha ciencia para vivir 
sin salario, máxime cuando cada in. 
dividuo debe ganarse la subsistencia 
con el sudor de su frente, y la €xplo. 
tación del hombre por el hombTe des. 
aparece, Si hay quien en la sociedad 
comunista se oponga al cambio recí. 
proco y pretenda ser más predispues. 
to a ajustarse a un sistema de sala. 
rio, en vez de ignoralcia demostrará 
su astucia y su avaricia, para no cu. 
rarso de esta crónica enfermedad 
psíquica que heredó del orden social 
burgués, — Nota del Trad. 
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De B. CROCE y G. GENTILE 





- DEL PRINCIPIO LIBERTARIO 





ge manifiesta más presente en la con. 
ciencia libertaria, se funda en el de- 
seo de precisar y controlar la apli. 
cación de nuestra. propia ideología en' 
la vida moral, económica y política. 

Para que la violenta discusión en 
curso logre unificar las 


inteligencias, | 
preludio necesario de una a 


£n la hora actual la exigencia E 


convergencia de las voluntades pa- 
ra una acción fértil y armónica, es 
necesario antes que nada aclarar el 
significado y el alcance del principio 
bésico: de la iden libertaria. 


Por eso nosotros comenzamog por 
presuponer que el trabajo teórico y 
práctico de medio siglo que ha reali. 
zado el anarquismo en Italia es la 
experiencia histórica que ha elabora- 
do y aclarado el material práctico que 
nos permite ahora in:ciar una tenta. 
tiva sintética de visión general. 

El principio libertario es un crite- 
rio de interpretación de la vida y del 
universo y, como tal, se manifiesta 
en dos actos primordiales: la crea. 
ción de una forma mental específica 
y de un imperativo moral eon carác. 
ter permanente, 

Este enunciado nos obliga a con- 
testar dos objeciones triviales y esto 
nos servirá además para aclarar es. 
tas palabras un poco obscuras, 

Se puede, en primer término, obje- 
tar que el anarquismo debe resolver 
algunos elementales y evidentes pro- 
blemas de orden económico y político 
y no balancearse eu las brumas de 
la filosofía. Quien nos adelante es- 
ta idea tiene en todo razón si quiere 
significar que el anarquismo no debe 
ser un sistema de filosofía, apto para 
las academias y par los cireulitos lla- 
mados intelectuales, separado de la 
vida; es decir, pensamiento sin ac. 
ción. 

Pero debe admitirse que el anar. 
quismo no es, por otra parte, única- 
mente una solución de problemas eco- 
nómicos y políticos. En tal caso el 
lugar teórico de las doctrinas  li- 
bertarias debería encontrarse en la 
economía política, y los anarquistas 
deberían presentar, en coucurrencia 
con las otras escue:as, su sistema de 
economía política desarrollada sobre 
la base del principio libertario. 

Por lo que nosotros conocemos €s. 
to no ha sido hecho, no está en Ca. 
mino de ser hecho, ni parece ser un 
deseo de los anarquistas la reducción 
de la idea libertaria a sistema de eco- 
nomía política. 

Esta reducción acercaría el proble. 
ma del anarquisnío al marxismo. Los 
marxistas, en efecto, derivan las. re. 
laciones morales, religiosas, espiritua. 
les, jurídicas, como super estructura 
de las relaciones ecomomicas y nie: 
gan en consecuencia toda posición 
teórica. 

Pero la negación marxista interesa 
al anarquismo solamente como caso 
particular de un sistema. Sobre esto 
insistiremos en otra oportun:dad. 

La segunda objeción que cs nece. 
sario contentar la han formulado los 
que dieron ya al anarquismo una ba. 
se “sistemática” general, haciendo de 
la idea libertaria una derivac:ón de 
la filosofía materialista o idealista. 
A esta categoría pertenecen los anar. 
quistas marxistas a quienes hemos ya 
señalado. 

Sobre este terreno las opiniones son 
tantas como los sistemas. En Italia 
—tomando la generalidad— el anat- 
quismo teórico se ha apoyado prefe. 
rentemente en la filosofía positivista, 
en la filosofía científica (¡no en la 
ciencia;¡). por cuanto parecían conti- 
nuar y justificar la posición atcísta 
de Bakunine. 

El homenaje, innecesario, que le 
midió la“idea libertaria, en un dado 
período, a la filosofía dominante, no 
prueba nada contra la naturaleza del 
anarquismo, pero ez un fadice de su 
estado embr.onario. Que no prueba 
nada se ye en el hecho que, con la 
misma seguridad otros intentan in. 











































temático, que es producto mediato, 


Si la tendencia idealista trruntiare, 
el anarquismo rendiría un segundo 
homenaje a una filosofía en auge, pr. 
ro no se desarrollaría a sí mismo, 

Queremos ser más optimistas y'ad. 
mitamos que el anarquismo incorpo. 
rando las muletas dialécticas logre 
hacerse un método hasta competir con 
el anarquismo, haciéndose “erede de 
la filosofía clásica alemana”, como 
nos parece debe ser la aspiración más 
profunda de todo buen hegelíano, y 
también más simplemente de todo 
erociano » gentiliano. . 


¿No estaría, en tal caso, ligado el 
porvenir del anarquismo a la tembpo- 
ránea fortuna de “un” sistema de fi. 
losotía? ¿Se ha convertido este gis. 
tema en “la” filosofía? ¿Domina es. 
2 sistema la naturaleza y la cien. 
cia ; 

La contestación necesariamente 
negativa a las dog últimas preguntas 
nos demuestra que el anarauismo li. 
gado a la dialéctica estaría aún do- 
minado por la crónica de un sistema 
y no sería, como está en su natura. 
leza, el dominante de la verdadera 
historia, 

No solamente esto, no titubeamos 
en afirmar que, ligado el anarquismo 
a las mudables suertes de un sistema 
particular, la acción y la negación 
anárquica asumirían un carácter abe. 
rrante y anti ético, No ze puede ne. 
gar severamente sobre una base mu. 
dable e insegura. 


E 


¿Cuál es, entonces, el principio que 
se deriva del pensamiento y la ac. 
ción libertaria y le unifica las dis- 
tintas tendencias? La base del prin. 
cipio libertario está en el valor del 
individuo, independientemente de las 
relaciones objetivas, es decir, en el 
individuo puesto como creación inme. 
diata y autónoma del poder produce. 
tivo, ente sin intermediario entre la 
conciencia de su ser y su causa. 
El individuo-ente es un término 2bs0. 
luto e inviolable, origen y referencia 
de cualquier otro valor social más 
complejo. 

El individuo considerado por el 
anarquismo no es, entonces, el indi- 
duo abstracto como gustan forjárse. 
lo, por conseneión, los dialécticos he- 
gelianos quienes substituyen la indi. 
vidualidad concreta por un ente sis- 


El individuo igentificado por el 
principio libertario se desarrolla a 
través de las relaciones sociales. Pe- 
ro de este hecho no se puede deducir 
que el valor traspasa de la realidad 
del individuo ul sistema de las <on- 
diciones efectivas file su desarrollo, 
sino únicamente q la sociedad es 
la condición general de desarrollo en 
el indiv:duo, 

El individuo pasa, entonces, de la 
conciencia de su propia identidad a 
la conquista de lag condiciones que 
le permiten su propia autónoma ma- 
nifestación. : 

Lag relaciones económicas. en Ca. 
lidad de bases primitivas en las ne- 
cesidades materiales, son una parte 
importante en las condiciones gene- 
rales del desarrollo social. Se con- 
prende como muchos teóricos, seduci. 
dog por el volumen de estas relacio. 
nes, hayan intentado una explicación 
general de la vida basándose en ellos 
sólos, poniendo todos los demás fac- 
tores en relaciones con ellos e inter. 
pretando luego las relaciones como 
gi fuesen dependencia, 

El marxismo, aunque intenta saltéar 
la dialéctica hegeliana y el concepto 
hegeliano del Estado, concibe al indi. 
viduo no como a un hombre, sino co. 
mo a una expresión abstracta de un 
grupo de relaciones económicas. 

Entre el individuo de Marx y el 
individuo como lo concibe el anarquis- 
mo no existen relaciones, porque son 
entidades distintas sin un punto de 
parangón. El uno es un ente siste. 
mático, personificación de una Tela. 
ción puramente económica, histórica- 


























minada forma de desarrollo (socie. 
dad capitalista); el otro es la expro 
sin de una realidad primordial. un 
ser permanente, punto de referencia 
de todo momento, sostén de todo des. 
arrollo histórico. 

La concepción anárquica del inf. 
viduo es potentemente orgánica, 

Para el individuo estatolatra el iu- 
dividuo (real) es nada, cl Estado cx 
la sociedad y es lo absoluto. 

Para el liberal hurgués todos los 
individuos son abstractamento partí. 
cipes de la vida social y “pueden” 
encontrar en ella las coudiciones de 
gu propio desarrollo. 

Para el anarquismo el individuo cs 
el único ente concreto, que, encon. 
trando solamente en las relaciones 
sociales las condiciones do £u des. 
arrollo “debe” poder nenetrar en 
ellas, 

La transformación de las relacio. 
nes sociales, la necesidad de dominar 
la economía y la política y la orga. 
n zación científica de ia producción 
no son, entonces, deseos devendien- 
tos de la buena vyoluniad de algunos 
sofiadores, sino resultados que der. 
van de nmecosidados bajo la presión 
constante de las voluntades primor. 
diales de desarrollo de todos log 1í- 
dividuos, El desarrollo soc'al del iu. 
dividuo, es el procedimiento real en 
el cual*adquiere sentido y valor efoca 
tivo su “liberación”. 

El principio libertario es, entonces, 
la síntosis primitiva de un término 
de ideutided y de un término de des. 
arrollo, pero siendo el individuo £u 
manifestación evidente, no da Origen 
a un sistema. de 

Del m'smo modo cl anarquistio no 
crea un Estado aun dominando y téne 
diendo 4 dominar cualquier Estado, 
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La aplicación del principio liberta. 
la apiicación lógica en el terreno ALS 

: 2 en el terreno hi;- 
tórico. La acción lógica en el terro. 
no histórico, ca la condición neco. 
Saria para que las consecuencias his. 
tóricas sean deducidas de las pre. 
misas económicas e ideológicas y qre- 
r2 que sean conocidas. 

Bajo este aspecto comprendemos, 
gunque no llegamos a justificarlo, l: 
reducción que el método dúlaléctico 
ejerce sobre los espíritus que han tre. 
cibido una preparación intelectuzl 
eminentemente filosófica no Contra. 
balanceada por una preparación cien. 
des igualmente s0 ida. 
de lá A fre oral eg 
tratia, O 
. Dejando a un lado las 
paran 0 o plo ic 
e on lo Miásos $ 5 4 en Memues. 

nOs haber comprendido 
bien de lo que hava, Engels ha in- 
tentado audazmente definir la natu. 

Taleza dialéctica del cálculo iúfinite. 
simal (véase: “Anti-During”. disléc. 
tica, negac'ón de la negación) ponisn. 
do lo diferencial como negación do 
la, cantidad y la integración como me- 
geción de la fórmula diferencial, y 
por lo tanto, en su concepto, como 
negación de la vegación. Pero esto 
es un evidente juego de palabras fun. 
dado sobre una lejana analogía su. 
pericial, tratándose, para la integra. 
ción, de una operación inversd, míen- 
tras no eszasí lo diferencial con res. 
pecto a sus términos. 

_He citado simple ejemplo, pero un 
examen de cualquier tentativa de in- 
terpretación dValéctica de la cCencia 
demuestra constantemente que no 
existen los términos para cualquiera 
posibilidad de fértil ap icación, 

El procedimiento dialéctico go nor 
presenta como un falso procedimien. 
to de deducción, Empero existe un 
fondo de verdad en este esfuerzo fi. 
losófico; ez decir, el reconocimiento 
de la insuficiencia productiva del +. 
ro hacedor de silogismos de la lógle 
ca ¡ormal. 

Esta insuficiencia no es Ccila 20 
la apta para confirmar el método 
dialéctico no solamente no tiene con- 
secuencias útiles para la ciencia, si. 
no que en el mismo terreno filogó. 
fico su valor es puramente  analó. 
gico 

Todo porvenir es forzado en el «3. 
quema abstracto de un proceso uriZ. 
nico oscilante entre la muerte y lo 
renovación de la vida. La imagina- 
ción y el esquemisino tienen una ini. 
portaucia predominante en su uso y 
dan a los creyentes de este talismán 
un falso sentidó do la vida y de su 
moyimiento. 

En conclusión el vrincipio -Hiberis. 
rio para sostenerse no debo apoyvarzo 
ni en la filosofía científica, ni en el 
método dialéctico. La una niega los 
problemas del espíritu, el otro, en de. 
fnitiva, le quita al espíritu su punto 
de apoyo. 

En general, el principio libertario 
mo puede encontrar una base idónea 
en ningún sistema, ni hacerse él miz- 
mo sistema. 

Unicamente la operación de crear 
sistemas puede ofrecer múna baso 
teórica al principio liberiario. Sería 
impropio llamar sistema lu determi. 
nación de las leyes según las cuales 
se desarrolla la creación teórica, co- 
mo es impropio llamar Y stado al con.. 
junto organizado de las condiciones 
según las cuales se realiza y £cre» 
cienta la producción, 

La racionalidad y la organicidad de 
la creación y la producción son le 
libertad en actividad. Su afirmación 
es la esencia del principio libertario 
y el reconocimiento del derecho erez. 
dor y productivo, no en abstracto, 
pero en la realidad, extensivo £ t0s 
dos los individuos, es el reflejo prác- 
tico del principio teórico, 

(Traducido del italiano por Luis DN 
Filippo). 


Opiniones 
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DE J. BAILLOT 
La fuerza de las ilusiones 


La ilusión social reina actuah 
mente sobre las rutinas amontona» 
das del pasado y el poryenir le 
perteneces, Las multitudes jamén 
han tevido sed de yerdadea. Se 
desvían de las evidencias qu 
les desagradan, prefiriendo divi 
nizar al error si el error lag £8s 
duce. Quien sabe ilusionarlas ea 
el amo, verdaderamente; quicñ 
intenta, dosilusionarlas ey ejem 








Pár. 4 


a 





pee su víctima. -—— Gustavo Le- 
bon, (“Psicología de las multi. 
tudes?”). 


Aunque estas líneas hayan sido escri. 
¡ag por un psicólogo burgués que bien 
lejos está de permanecer ante log prin= 
vipios y las ideas del +*gran siglo?”, hay 
«¡e reconocer al menos que ellas pro- 
yectan un resplandor ardiente, no sólo 
sobre el alma fácilmente sugestionable 
de las multitudes, sino también sobre 
lag invisibles fuerzas que arrastran a 
éstas a obrar y a buscar sin cesar nue: 
vas ilusiones. Nuestros fieros revolucio- 
narios que sobre las ruinas de los vie- 
jos programas políticos en quiebra, in- 
tentan crear otra ola de misticismo — 
arto en el cual gon maestros — no de- 
jarán de calificarnos, al leer este artí- 
«ulo, de pequeños burgueses escépticos 
y desengañados que nada entienden e 
incapaces de comprender el nueyo sen- 
tido revolucionario de muestra época. 
Nos ceonsolaremos pensando que así es 
el orden de las cosas terrestres y que 
cuando... 

El gueño antiguo se muere y el nuevo 
..50 forja... 

mo puede haber lugar para los herejes 
y log blasfemadores, Tanto peor, por 
vonsiguiente, para nosotrog y tanto me- 
jor para ellos, si gu conversionalismo en 
materia social les procura un día de 
alta y triste gloria de presidir los des- 
tinos de una humanidad regenerada por 
vna joven aristocracia llamada del tra- 
hajo, que habrá tenido el grau mérito 
de tomar simplemente ¿l lugar de la 
burguesía en la conducción de los asun- 
tos del Estado! 


Ln cuanto a nosotros, que no 103 en- 
gañamos con palabras, pero que quele- 
mos contemplar fríamente las grandes y 
terribles realidades humanas, nada nos 
impedirá decir y proclumar a todos los 
vientos que gi hasta hoy las fórmulas y 
las ilusiones han conducido al mundo 
de osario en osario y de trágicos desti- 
nos en cada vez más trágicos destinos, 
mo queremos a ningún precio ser los 
vcándidos de alstracciones y de espe. 
jismos sin cesar reuacientes, 

Han pasado ya dos mil años que una 
grando ilusión vió el día bajo los cie- 
los galileos; hace ya veinte siglos, cuen- 
do aún la Roma dominadora parecía ser 
a única antorcha del mundo, que un 
hombre se alzó llumando a todos sus 
hermanos a vivir los últimos días de 
gos vidas en trabajar por la grande 
obra de redención y de amor. Durante 
sglos, desde los primeros balbuceos de 
la Giyilización cristiana, pasando 2 trA» 
vég de la horrible obscuridad de la 
Edad Media hasta el alba más brillan- 
te del siglo XVII, los hombres han di- 
rigido sus esfuerzos, todo su poder, ha= 
cia la realización de la grande unidad 
moral del mundo. 


Enseguida, cuando el viento furioso de |' 


las revoluciones hubo sacudido los gi- 


gantes fundamentos de las viejas socie» 


dades arcaicas, los pueblos, por los sen- 
deros de la democracia, se orientaron 
hacia la unidad política. 

Durante décadas y décadas se afe. 
rraron en realizar lo irrealizable, sin 
poder comprender que la unidad políti- 
«a democrática, lo mismo que la unidad 
moral del cristianismo, era dominada 
por un factor de primer orden: el des- 
orden económico, necesitando 2 su vez 
la división del trabajo que ha roto la 
armonía de la antigua eivilización., 

Y hay que todas estas tentativas ha- 
cia la unidad, todos estos largos y pa= 
cientes esfuerzos de la democracia ha. 
cia el Progreso y la Justicia han des" 
aparecido en la sangrienta apoteosis pas 
cífica de 1914-18, mientras que las fór- 
mulas y las imágenes flamígeras agita- 
das por la burguesía liberal y revolu- 
cionaria a los ojos maravillados de las 
multitudes, se hunden en la noche del 
olyido y de las ilusiones muertas, otros 
escamoteadores de la credulidad huma= 
na surgen, erigiendo sobre las ruinas 
de las viejas creencias apagadas: la 
wueva religión que llevará a la raza de 
loa hombres hacia las riberas miríficas 
de la felicidad terrestre. 

Cuando Jos ídolog se desploman es 
necesario reemplazarlos por otrog me- 
mos gastados, es necesario hacer, revi. 
vir la ciega fe del pasado. Este es el 
único medio de hacer girar las Histo- 
via en el cielo eterno de las eternas 
iniciaciones. 

Las multitudes del siglo XX se pa- 
recen extrañamente a Jas multitudes 
del principio de la era eristiana que 
esperaban la llegada de un inmenso ca- 
taclismo que habría sumergido todo el 
Imperio Romano y empujado revuelta. 
mente razas y pueblos hacia el valle de 


Josefat donde la trompeta del arcángel 


llamaría a loy vivos y «a los muertos 
para el juicio ñnal. 


La idea catastrófica del mundo cris- 


tiano se ha desvanecido, pero sobrevi- 
ye aún inconsciontemente en el alma 
de las turbas, ya que ellas, en nuestros 


días, se habonan alrededor de los pro- 


fetas que, en lugar del fin del mundo, 
souncian el erepúsculo de la burguesía 
w la gurora de un Estado Mesías que 
log librará de todas lag servidumbres. 
Una nueva religión, es decir, un nuevo 
período de ilusiones — que será segui= 
do también de amargas desilusiones — 
viene, pues, 2 reemplazar, 2 superponer- 
se a *“la vieja canción de otrora que 
mecía la miseria humana””, 

La ilusión del Progreso Lodavía, cier- 
tamente, no ha muérto; resido demasia- 
do Hhondamente «adherida a las fibras 
108 seeretas del alma de nuestra épo- 
ca como para desaparecer Inañana, 
aunque muchos ojos se hayan despabi- 
lado frente al reciente derrumbe de los 
sagrados principios y a la caída de la 
famosa ideología democrática, 

Mas, sobre los restos de estas ideas 
que han entusisamado a nuestra juven- 


tud y guiado nuestros primeros pasos | 


en logs umbrío: senderos de la vida, 
una nueva ideología, tomando su fuente 
en la misme revolución rusa, donde 
“im partido político se ha establecido en 
el poder, tiende hoy día 2 restituir la 
doctrina del progreso indefinido y del 
“*loissez alle?” de todos los preceden. 
tes regímenes. 

ista doctrina que se pretende nue- 
qu es tan retrógrada como todas las 
otras, ya que su palabra de enrolamien- 
to es la execrable fórmula de siempre: 
Por el Poder y la fuerza bruta del Le 
tado reinaremos y transformaremos la 
faz del mundo. 

Tenemos ya bastante de estas ilusio- 
mes y ha sonado le hora de desemba. 
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razarnos para siempre de todos los 
errores y de todos los viejos mitos «del 
pasado. Sabemos ¡Ay! que las multitu- 
des irán hacia quienes les hablen en 
nombre de las verdades absolutas, ha- 
cia quienes tienen el triste privilegio 
de hacer reflejar una edad de oro prole- 
taria en las cenizas aún humecantes de 
la edad de oro capitalista, 

Es por esto que los anarquistas, que 
son empedernidos escépticos, osan arro- 
jar de su camino todos los ensueños 
idos y empujar su pensamiento vaga- 
hundo no sólo fuera de las rutinas de 
la inteligencia estrecha,.y de horizontes 
limitados, sino también hacia las leja- 
nas cimas donde lentamente avanza, 
incierta y vacilante, la ¡joven civiliza- 
ción proletaria, 

Osar y dudar a pesar de todo, dejal- 
do al rebaño ciego ineorporarse, la ca- 
beza baja, a las rutas de la ilusión, son 
nuestras solas armas, la única e inven- 
cible palanca que permitirá al anarquis. 
ta incendiar un día el eorazón sangran- 
te y mutilado del mundo. 

(Traducción del francés para El: Ll- 
BERTARIO, por R. M. Jbáñez), 





Notas interacionales 


| Los Angeles (California) 
PUBLICACION PEDIDA 


Jamaradas: 
Dos palabras sulamente, 


SS nota de 


para que 
nuestro domicilio y 
basta. 

Al organizarnos en grupo anarquis. 
ta huelga explicar nuestros fines. El 
ideal que perseguimos y por el cual lu- 
chamos lo dice todo. 

Lo único que decimos a los Compa: 
ñeros es que, necesitamos el contacto 
con los nuestros para otientar mejor 
nuestro criterio en cuanio a la lucha 
se entiende. Necesitamos, también, lia 
teratura revolucionaria para la divul- 
gación de nuestras ideas, la que espe- 
ramos obtener de quien pueda facili. 
tárnosla, con el bien entendido que 
estaremos prestos a cumplir con nues- 
¡tro deber de cooperación y solidaridad 
len la medida de nuestras fuetzas. 

A la prensa obrera suplicamos, 
la publicación de esta nota. Hz 

Vuestros en Anarquía.  *+' 

Por €l Grupo Anarquista **Obreros 
Libres'”. (El secretario P. MARES VE- 
LASCO. 

¡ Correspondencia a: 

| P. Mares Velasco, 209 Carmelita St, 
Balvedere Park, Los Angeles, Califor- 
nia, mid 


ques, 


DE MEJICO 


-—B. Cultural Racional”? 


resen por la propaganda del ideal liber: 
tario, esperemos tomarán eu cuenta al. 
guna de las indicaciones siguientes: 

Enviar cuando menos cinco o diez 
ejemplares de periódicos libertarios pa- 
ra hacerlos circular entre los trabaja: 
dores de esta región. 

Enviar un folleto o libro de cuentos 
sea posible para la biblioteca **Oultus 
ral Racional??. 

Escribir algún artículo para “*Horis 
zonte Libertario?*”, 

Enviar una obrita de teatro de Cuan: 
tas se puedan conseguir en esa región, 
siempre que sean de orientación Jliberta- 
ria, anticlerical para el cuadro *“Eman. 
cipación Obrera”?. 

Nosotros a la vez remitiremos pren. 
sa, folletos y libros de los que se edi- 
tan aquí y en vista de la diversidad 
de volúmenes tamaño folletos y libros, 
cantidad de páginas, creemos que el 
cambio «sea más equitativo por pes0, por 
ejemplo: si se nos remite dos kilos, esa 
misma cantidad enviaremos en folletos 
y libros distintos. 4 

Salud y comunismo libertario, 

Por el Grupo ''Cultura Racional”? y 
Cuadro '“Ymancipación Obrera, 

El Secretario. 

Dirección 2la de San Carlos, 18 Aguas- 
calientes (México). 

4 ———— A oe 


CERES 


Sindicatos Ferroviarios Uni- 
dos del F. €. C. A. 


Esta Sección, en su asamblea reali. 
zado el día domingo 6 del corriente; 
tomó las siguientes resoluciones: 

lo — Aprobar el informe de la rco- 

misión administrativa con respecto a 
la velada realizada el 22 de junio; 

2.0 — Aprobar la respuestu remiti. 
da al.C, de R. de la FE. de S. F.,, y 
mantener los cargos hechos; 

3.0 — Aprobar la respuesta dada al 
Diputado Leirós en su carácier de 
“Secretario” del Siudicato de obreros 
Municipales de la Capital Federal; 

40 Aprobar el petitorio a presen. 
tarse a la Empresa, en el que consta 
la exigencia d ela Sección, de que la 
empresa proceda a dar la efectividad 
a todosz los provisorios que tengan 6 
meges de servicio contándose como fe: 
cha 'inicial, desde el primer día que 

| trabajaron. 

5.0 — Comunicar esta resolución a 
[la J, R. de Casilda y todas las seccio. 
neg del C. A, 

6.0 — Sostener en primer término 
el traslado del Jefe de Santiago Jel 
Estero, por ser un redomado canalla 
“ue goza de la impunidad, amparado 
¡ Dor el famoso sin vergiienza y tima- 
dor, Insúa, que oficia en La Banda 
l como contralor seccional de tráfico. 

7.Oo -— Convocar una reunión de de- 
legados de las Secciones del Norte, 
para coordinar la acción a desarroilar 
frente a las arbitrariedades de los poe. 
trog de la Empres2z. 

8.0 — Tomar inmediatamente medi. 
das contra el canallita BEANMONT, 
por haber ordenado la cesantía del 
comvañero R. E, Ruiz, hombero de 
San Guillermo. 

9.0 — Aprobáronse las redacciones 
del Volante para el Miting del dáía; 6 
bró víctimas de la Reacción de Euro- 
pa, y del manifiesto a los ferroviarios. 

10. — Resuélvese pasar una segun. 
úa nota a log moros0gs que adeudan a 
la Escuela a fin que abonen lo atra. 
i sado, caso que así no lo hagan, ee 


A todos los compañeros «que sé inte: 
! 


—— 




















EL LIBERTARIO 


procederá a publicar los mombres de 
egtos señores caYas.duras, 

11. -— Se designan para hacer uso 
de la palabra en el mitin a los com. 
pañeros F. Conde, A. Guitado y D, 
Timo, / 

12, — Considérase la situación plan. 
teada por el C. €. d ela USA al de. 
volver a esta sección, negándose pu. 
blicar en B. P. la nota enviada al €. 
R. de la S. S. F.; como el sabotaje 
a las crónicas de esta sección viene 
sucediéndose desde hace mucho tiem. 
p0, Se Tesuelye: “Que en Jo sucesivo 
la sección Cires se abstenga de man., 
dar crónicas a B, P. por considerar 
remátadamente arbitrario el proceder 
del C. C. de la: USA. 

13. — Esta sección, atenta a lay con. 
secuencias del paro úecretado por la 
ley 11.289, y considerando los per. 
juicios que surgen. pOr lá incapaci. 
dad del C. C. de la USA al dar la 
vuelta al trabajo en la forma que lo 
hizo, exige que el C, C, de la USA pre. 
sente la renuncia a fin de que los gre. 
mios interesados lleven a dicho C, O. 
los elemétntos que respondan e las 
circunstancias y merezcan la fe de 
la masa trabajadora del país. 


ROgamos-. se publique en vuestra 

hoja; estas resoluciones, 
Cordialmente, por la steción. .-. 

Pedro H. Timo, secretario general, 


Esta Sección en asamblea gengral 
del dia lo de junio, nombró su nueva 
comisión administrativa de la sec- 
ción, resultuudo electog igui 
SA ectos los siguientes 

Secretario gc£ueral, Pedro H. Cuno 
(tracción); prosecretario, Nicolás A 
Acosta (guarda); secretario de actas, 
Fernando M. Conde (telegrafista); 
secretario st, Sindica] y Escuela, 
Agustín. Conde (guarda); ¡esorero, 
Deogracia Conde (guarda); proteso. 
EA NAR Perrone (guarda); biblio. 
¿CUrioO 3 corresponsal, Mi iz 
o: ponsael, Manuel Ruiz 


revisadores de cuentas 
Dernabé Molina (tracción) y Félix 
Careng (guarda); vocales cubrado. 


res: Manuel Díaz (dutdoor), Esteban 
Araujo (íd.), Julio L. Vega (guarda) 
E. Ciespin (guarda), ¿ 

La nueva comisión acordó impulsar 
por todos los medios la propaganda, 
con el propósito de obtener mayor 
númeto de adherentes y a la vez pre- 
disponer el ambiente bara una lucha 
en pro de mejoras de sentida necest- 
dad en lus secciones del LOIte, a Cu- 
yo etecto ya se realizó la uniformidad 
de <riterio con Tucumán, La Banda 
Santiago, Herrera y Ceres. , 

La comisión tendrá que realizar 
una ardua tarca en el sentido de ele- 
vas el espíritu combativo de la Sec. 
ción, un tanto decaído por la obra 
de despecho y traición realizada 
por algunos elementos hipócritas 
y Cretinos que enmascarados han 
venido sembrando la cizaña y la des- 
moralización dentro de la Sección, 

Pero los hombres que hoy han em. 
puñado los destinos de la Sección son 
lo suficiente fuertes y sinceros y todo 
sacrificio para levantar bien «n alto 
los prestigios de la Sección, y ésta es 
la, consigna de todos: Jucharán ingar- 
sahlemente, cueste lo que cueste, sin 
medir ningún sacrificio hasta que 
nuestros propósitos se cumplan para 
bien de toda la sección y el Sindi. 
cato. 

La escuela, que permaneció algu- 
hos días cerrada por fallecimiento 
del compañero masstro Jesús J, Al: 
varez, ha sido nuevamente reabierta 
bazo la dirección provisoria del com. 
pañero Angel Guirado. Y ésta conti. 
nuará su obra educativa de nuestros | 
pequeños, a pesar de la campaña ras. 
trera que realiza el infeliz presupues- 
tívoro maestro que responde al nom- 


bre de Obregón, dea la escuela fiscal, 
en la que reina el nepotismo más 
ingudito (pues allí son maestros: ma. 
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dre, hija, yernos, mujer, etc., etc.), 

Con el propósito de arbitrar fon. 
dos para la escuela, se constituyó un 
cuadro filodramático “Florencio Sán- 
chez”, quien con el concurso de los 
compañeros C. Palombi, Nicanor Pe- 
talta, Fernando Contle, Pedro Cuno, 
Ang+1 Guirado, J. Robledo (peluque. 
ro) y las compañcritas Elena Moilna, 
Catalina Conde, Ramona Ruiz, Lriisa 
Chiavin y María Sánchez, realizaron 
la primera velada el ¿fa 22 de junio, 
llevando a escena el drama en 3 ac. 
tos “Un hombre” y el jugueta cómíi- 
co “Pérez y Quiñones”, obteniendo 
nuestros aficionados el más ruidoso 
de los éxitos, moral y financieramen- 
te. 

El éxito ésie fué obtenido en contra 
de la voluntad de los mismos tráns- 
fugas y traidores del mismo sindicato 
y de los demás enemigos y amarillos. 

La velada se realizó en el cine Pa. 
rís, siendo insuficientes las localida- 
áes para dar cabida al público. 

En brevs sandrá un ampliv manli- 
fiesto de la Sección; elaboraremos un 
pliego general de condiciones u la 
empresa, y nuestra biblioteca “Fran- 
cisco Ferrer entrará en activ:*1d, lo 
que sumado a la del cuadro filodra.. 
mático, la Sección y la escuela, $u- 
mando todas haremos algo más de lo 
que no fueron capaces otros e impi- 
dieron a los sinceros realizar lo poco 
que hubiesen deseado. 

Algunos compañerog también han 


dejado constituida una agrupación de 


ideas  denominándola “Agrupación 
comunista anárqauica Propulsoreg del 
deal”. 

¡Y todas estas actividades esboza. 
das en forma suscita las desarrollan 
un grpo pequeño de compañsrog del 
sindicato. Pequeño en número por af. 
nidad de ideales tal vez, pero grandes 
de corazón, sinceros pensadores y 
convencidos del triunfo de la humoni- 
flad del porvenir! 

¡Imítennos, camaradas! ¡Viva la 
emancipación delproletariado! 

r aii? Pedro H, Timo. 
¿“905 gecretario general. 

Pedimos a todag las secciones de 
todos log ferrocarriles nos r2mitan 
urgente la dirección y nombre de 10s 
secretarios. 

N. de R. -—— La otra crónica en el 
próximo, 





DE REDACCION 


Vidal Mata Tandil — Lo demás en 
el próximo. 5 

T. Antilos, R. M. Ibañez y L. Di 
Fillippo — Hemos remitido abundante 
material para traducir, Agradecemos el 
interés que so toman, : 

Cotelo Montevideo — Bus artículos 
no lo hemos recibido, Escriba. 


Suárez. Nada hemoy3 recibido. ' 


Una aclaración 


El C. Central de la U, $, A. en el No. 
170 de “Bandera Proletaria” manifies. 
ta que el “informe” recibido de Tan- 
dil “influyó” también, en la resolu. 
ción de dicho cuerpo; afirmación esta 
que no puedo, no debo, ni quiero de. 
jar pasar sín su consiguiente aclara- 
ción y es esta: Que tal informe, no 
pudo influir en modo alguno en el 
ánimo del €, C. por cuanto dicho c0- 
mité dió la vuelta. al trabajo para el 
jueves 3 de mayo a las 6 horas; y yo 
llegué de regreso de Tandil ese mis. 
mo día a las 18 horas e hice entrega 
del consabido informe al secretario 
Pongr2tz a las 20 y 30, Las cosas en 
su lugar, 

Mariano Aníbal Caló. 


NOTA. -— Esta aclaración debió na. 
lir en el No. 171 de “B. Proletaria”, 
pero en vista de no haber sido publi. 
cada ¡me veo en la necesidad de ha- 
cerlo en El. LIBERTARIO. » 


Un desmentido 


En la coniestación que hace la Re- 
dacción de ”Bandera Proletaria” al 
artículo de J. M. Fernández, en el nú- 
mero 170 del órgano de la U, S, A,, 
hay un error de bulto que es necesa. 
rio corregir, por cuanto hay sobradas 
razones que calificaflo de intencional, 
como si la mentira fuese el más efi. 
caz de los recursos para salvar a las 
personas, que con gis deshonestida. 
des, van hudiendo en el desprestigio 
a la institución que, para desgracia 
«e los trabajadores. les ha tocado ti- 
moncar saliéndoze de la ruta demar- 
cada por la Carta Orgánica, para no 
hacer cago más que a polítiquerias 
y componeudas que deberían haberse 
eliminado de una buena vez de las 
prácticas adoptadas por los que des- 
empeñan cargos en las centrales obre- 
Tas. 

Dice lu Redacción de “Bandera Pro- 
letaria” que el “informe remitido opor- 
tunamente de Tandil influyó en la! 
determinación del C. Central”, | 

No ea extraño que salgan ahora con 
esta patraña quienes, al parecer, ven 
su situación seriamente comprometi. | 
da. Ya en la Circular número 4 in- 
vocaban a Tandil como uña de las lo- 
calidades en que empezaba a desme- 
recer el movimiento. Admitamos que 
así haya ocurrido; pero es incorrecto 
£i afirmar que el “informe de Tan. 
dil influyó en la determinación del 
Comité Central”, al dar por termina- 
da la huelga. 

De Tandil no ha llegado a poder del 
C. Central más informe escrito que | 
uno al cual estampé yo también mi 
firma en calidad de miembro del Co-; 
mité de Huelga. | 

Dicho informe fué redactado el día 
7 de mayo y no fué mandado hasta 
el día siguiente, por intermedio del 
delegado a la U. 8. A., M. Caló, que 
salió de aquí en el tren de las 9 de 
la mañana, que. lesa a Constitución 
ya de noche. Por mucho que se haya 
apurado el camarada Caló, en hacer 
cnirega del documento, no podía lo- 
grarlo antes de las 20 horas. 

¿Cuándo declaró Ja: vuelta al traba. 
jo el C. C.? ¿No fué el 7 de mayo? | 

Un Comité que tergiversa las co. | 
sas, que miente, dá la ¡¿¿nsación de| 
que ha perdido la vergúenza, que es 
lo menos que se puede exigir de log 
Que asumen una representación que 
reguiere un buen comportamiento pa- 
Ta no mezclar a otros en procederes 
arbitrarios e inconsultos. 

De modo, pues, que no hay motivo | 
para citar el informe de Tandil, sea 
cual sea su contenido, en una cues. 
tión que el €. €, debe resolver, si| 
puede, con argumentos que inspiren 
más seriedad y conifanza en los tm. 
bajadores. 

Y no digo más por hoy. 

Y. Vidal Mata. 

Tandil, junio 268 de 19%4, 


Cantera San Luis (Tandil) 


IMPORTANTE | 
Con motivo de haberse reabierto de 





auevo la biblioteca de la seccional de 
san Luis, del Sindicato U. O. de las 
Canteráag de Tandil, sOlicitamos el en. 
vío de periódicos, folletos y cuales. 
quiera otro material de propaganda, 
pata la m£€sa de lectura, 

Este pedido lo hacemos a todos los 
sindicatos y demás entidades que edi. 
tan impresos de valiosa utilidad pa 
ra aumentar log conocimientos de 105 
problemas socialeg £€n el proletaria. 
do, y 

Diríjase la correspondencia a la si. 
guiente dirección: Biblioteca sección: 
san Luls, — Casilla de COrreo N.o 
4. — Tandil, — F. C. $. 

POr la comisión Pro Bibliotgoa 
Emilio Morales, secretario, 

ÁS m, 


HEMOS REGIBIDO 


“¡HACIA 'ADELANTE!" 


g a pe 
Thusayo de propaganda obrera, por 
Julián Sánchez-Cuba. 

Ys en realidad un ensayo, pero es 
un huen ensayo. En todas $us pági. 
nas hay cariño, sensibilidad e ideas. 

Agradecemos el envío. 


“LA ANARQUIA ANTE LOS TRIBU- 
'NALES” 

De E; Gori, Editado para repartir 
gratis por la Agrupación “El Comba- 
ve”, Asunción, Paraguay. 


Pídase en nuestra administración 
ejemplares, Ñ 
4 > a 
“SED” 


De C. Delgado Fito. Buenos Aires. 

Se' trata de un Jibro de poemas con 
112 páginas, editado por cuenta del 
autor. 

Con la franqueza que nos es carac. 
torística, diremos dos palabras sobre 
este volumen de “poesías”. . > 

Con una voluntad digna de aplauso, 
el camaruda: Fito ha logrado llenar 
un libro, Tratánd0se del primer ensa. 
yo estamos a tiempo de advertir al 
autor que no continúa escribiendo 
“versos”, Es muypoco feliz en el di. 
fícil arte de esía, Si el primer 
paso es perdónable, la reincidencia 
no tione disculpa. 


a a A —— ño o a, -— 


De A. PESTAÑA 
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tf DE JULIO DE 1924 


€ _enece eee — E JULIO DE 1984 


Consideraciones y juicios acerca 
de la Tercera Intepnacional 





Son abnegados, de confianza, co. 
munista “probados”, como se dice en- 


tre ellos, pero son aún de segunda 
fila, y en el asunto de los Siadicatos 
había que poner a un hombre de 
fuerza, y este hombre no podía serlo 
Tomsky ni Luzovsky, y por eso lo fué 
Radek. Aquellos eran y siguen sien- 
do miembros del Comité Ejecutivo de 
la Confederación General del Trabajo 
ruso, Secretario y presidetite, y en 
buena lógica a ellos debió ser enco. 
mendado el desarrollo de la/tesis, pe. 
To esto no convenía a la “absoluta 
seguridad” del Partido, pues aunque 
Luzovsky, que tiene ambiciones de su- 
hir, sirye al Partido por encima de to. 
do, contacto. permanente con los Sín- 
dicatos pudiera atenuar un tanto el 
fervor partidista, y Tomsky, por su 
Origen neo.anrquista, no ufrece la cie. 
ga seguridad éxigida. 

Otro detalle que nos confirmará en 
todo cuarito digo lo hallamos en el re- 
levo de Radek de su calgo de secre. 
tario de la Tercera Internacional, 

Digo también en la “Memoria”, que 
al discutirse si debía ser admitido en 
igualdad de condiciones a las delibe- 
raciones del Congreso a Otto Rhuler, 
delegado del Partido Comunista Obre. 
Fo Alemán (K. A. P. D,), que a Paul 
Levi, delegado del Partido Comunista 
alemán (K. P. D.), Radek, a pesar de 
que en una reunión del Comité Ejecu. 
tivo del Partido Comunista ruso, éste, 
por interés político, había votado ]a: 
admisión de Otto Rhuler en igualdad 
de condiciones que paul Levi; Radek, 
decimos, votó en contra, desobtde- 
ciendo la disciplina del Partido a que 
se debía, Pues bien: este acto de Ra- 


¡dek le costó ser Teleyado del cargo 


de secretario de la Tercera Interna. 
cional y alejado de Moscou. Lo desti.- 
nharon u formar parte de la: Comisión 
extraordinaria que debía constitufrse 
em Polonia si los bolcheviques hubie- 


Isen gando la guerra. 


Y debemos decir, que en conciencia, 
Radek no podía obrar de otro modo. 
Todos sabréis, o por lo menos debéis 
recordar, que firmada la paz de Brest 
Litowsky entre Rusia y Alemania, ha. 
dek fué a Berlín en calidad de agen. 
te diplomático de los Soriets, Pensan- 
do Moscou que la revolución en Ale. 
mania era su propia salvación, trata. 
ron de impulsalla, y Radek traía esa 
misión. Ya en Berlín, cuando Raderk 
vió las vacilaciones de los socialistas 
independientes paTa provocar el le. 
vantamiento, se asoció y dió impulso 
al grupo “Spartakus”, que con la 
muerte de Liebneckt y Rosa Luxem. 
burgo se transformó en Partido Co. 
munista Alemán (K, P. D.), y del que, 
aún, en el momecato en que hablamos, 
era miembro Radek, ¿Hay, pues, nada 
más natural, de que Radek, v0tara en 
favor de su partido, del partido que 
él había creado en Alemania? No ha- 
cerlo así, y votar en contra, aunque 
desobedeciendo el acuerdo del otro 
partido de que era miembro, del ruso, 
¿mo era pata él un caso de concien. 
cia? Y aún admitido €sto, si el yoto 
de Radek hubiera malogrado el acutr- 
do del Comité Ejecutivo del Partido 
comunista ruso, hubiera podido esto 
lamentarse y tomar una medida dis. 
Ciplinaria. Pero al no ser así, ya que 
solo votaron contrá de la decisión «Jo 
Moscou cuatro individuos, entre ejlos 
Radek, y en favor votamos todos los 
demás, ¿cómo justificar una reprimen. 
da tan rigurosa? ¡Por qué la política 
del partido había sido desobedecida; 
porque un miembro del partido se ere. 
yó en el caso de tentr voluntad pro- 
pia un solo instante! ¿Cómo esperar 
se conceda autonomía a los orgamis. 
mos, cuándo le es negado a los indi. 
viduos, que al fin y al cabo represen- 
tan un peligro menor? 

Por acuerdo del Comité Ejecutivo 
del Partido Comunista ruso y por el 
del Comité de'la Tercera intemacio. 
nal, Otto Rhuler había sido admitido 
a que participara a las tareas del Con. 
greso com log mismos derech0g que 
todos los demás delegados, pero Otto 
no tomó parte en dichas deliberacio- 
nes, ¿nor qué? En cambio, Paul Levi, 
que al saber había sido acordado que 
Otto interviniera, amenazarta con re- 
gresar a Berlia y no intervenir, se 
quedó, y Otto tuvo que marcharso, 
¿porqué? No lo he podido averiguar. 
Pero esa coincidencia de hechos nos 
pone en conocimiento de lo que el 
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Los versos si ver308 se pueden lla. 
Mar, son aburridores y dotestables, 
Los hcmos Jeído todos, pues tratán- 
dose de un compañero, teníamos in. 
terés en señalarle caminos conducto. 
res del triunfo. Por desgracia, para 
el «autor, le señalamos el de la reti. 
rada. 

Los lectores nos darán la razón al 
leer lo siguiente, que es casi lo mejor- 
cito: 

“No puodo ser yo 

quien escribe mis versos: 

es algo ignorado 

que va a mi cerebro... 

Marcho por la vida 

ligero, ligero,.,., (demasiado) 

y, de pronto, me para 

un vago deseo; 

se llena de notas mi alma, 

y llora, hecha lira divinos arpegios, 

Después..., de mi alma 

se adueña el silencio; 

quiero escribir más 

y escribir no puedo 

¡No puedo ser yo 

quien escrilya mis versos!” 

Si se trata de versos nos alegra: 
mos que no pueda escribir más... 


“LA REVISTA UNIVERSAL” 


Como  «nunciáramos, próximamente 
aparecerá esta revista, euyos editores 
no conocemos, pero cuyo programa a 
renlizar nos interesa, 

La administración de dicha revista 
nos comunica que todo lo relacionado 
con la dirección y udministración debe 
enviarse a Estados Unidos 2545, en vez 
de la primitiva dirección Loria 1977, 

Quedan complacidos. 
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y Partido Comunista ruso pensaba del 





Congreso de la Tercera Internaciona!, 

En las discusiones preliminares en. 
tre Otto y el Comité Ejecutivo de ]: 
Tercera Intermacional, Radek se opo- 
nía terminantemente a que aquel fue. 
Ya admiitido, y como Otto afirmara 
que por encima del Ejecutivo estab» 
el pleno del Comité, y sobre éste el 
Congreso, Radek replicó, vivamente: 
“que el Congreso se lo tenían metido 
en el bolsillo”, 

Y por último, si ya no fu8ran sufi. 
cientes las pruebas que llevo aparta. 
das en demostración, de que tanto 
la Tercera Internacional como la In. 
ternacional Siadical revolucionaria 
eran instrumentos al servicio del Par. 
tido Comunista ruso y de su política. 
queda la actitud de 'Tomsky al hacer 
yo la proposición de que el Comité 
organizador de la L $S. R. arordara 
una declaración de simpatía en Pro 
de la Uniome Sindicale Italiana. 

¡No os lo figuráis, ante sus TUORO: 
para que retirara la proposición y an. 
te mi insistencia a mantenerla, alzán. 
dose majestático y solemne, exten. 
diendo un brazo en sentido horizon. 
tal y a la altura natural del hombro 
y proclamando: “qué en nombre ie 
Partido * Comunista ruso no podi: 
aceptar aquella proposición”? ¿Qu' 
tenía que ver allí el partido comunis. 
ta ruso? ¿Porqué oponerse a una pro. 
posición revolucionaria, pero oportu. 
nista, que tendía principalmente a in 
tensificar la acción que por aquel en. 
tonces realizaba el proletariado tn. 
líano?,  “ 


SS 


»1 en cuaato a su organización nin. 
guno de los dos organismos era gutó. 
nómo0, menos podrían serio en cuan. 
to a sus orientaciones y procedimien. 
OS, 

Yu hemos eshbozado, muy por enc!. 
mea ciertamente, la misión del Comité 
político del Partido Comunista ruso, 
Conocida esta misión, y conocidos los 
hombres que actúan en él, a la pa: 
que en los dos organismOs subalter. 
nos del partido, facilísimo nos gerá 
demostrar cómo ese Comité, en nom. 
bre del Partido, elabora los proyectos 
y las proposiciomes que ellas deben 
defenderse e imponer a la cuase Obre. 
ra de todo el mundo. En, la labor del 
Congreso y en sus temas o tesig en. 
contraremos la confirmación que de- 
Seamos. 

Antes de celebrarse el Congreso de 
la Tercera lIaternacional, en una de 
las reuniones preparatorias celebrada 
al efecto, el Comité político del Par. 
tido, por intermedio del de la Tercera 
Internacional n0Os dió Jectura de un 
manifiesto, proponiéndonos que si.os. 
tíbamos de acuertáo lo firmáramoz, 
por el que se convocaba a los pueblos 
de Asia, a un Congreso asiático, par 
los días primeros del próximo $Sep- 
tiembre en Bakú, ¿Por qué y par: 
qué convocas este Congreso en Bakú 
y a, primeros de Septiembre? Hubier: 
sido más lógico celebrar un solo Con. 
greso ea vez de dos, y reunirnos to- 
dos los delegados en una misma pou- 
blación. Empero esto no convenía ul 
partido Comunista ruso, El Congreso 
de Bakú, al que se nos invitó a con- 
currir, si lo deseabamos, no se comvo- 
caba pare ayudar a los pueblos asiú. 
ticos a sacudir el yugo de los pueblo: 
blancos: se perseguía y en parte s 
ha logrado, atemorizar a la rubia Al 
bión. Fué una política de mercaderes 
lo que con aquel acto se hiza, y to- 
dos nosotros, unos por ho vello, : 
olrOs porque el COmité lo proponí:. 
y, Porque tanto se les daba a otros. 
sancionamoOs «con nuestra firma aque! 
impudente trato, Se quiso demosti:" 
a Inglaterra que su seguridad en Asis 
estaba en Manos de MOscou, Y, efec- 
tivamente, se demostró, pues el Con 
greso de Bakú fué un éxito; pero un: 
vez logrado el objetivo, a los pueplo 
asiáticos se l0g ha abandonado a <: 
propia suerte, laglaterra comprendo 
el peligro; ha hecho concesiones a lo 
=0VIeis, y aquí no ha pausado nada, 

Después de esto, viene lo referent” 
a la política nacionalista, Para com 
pletar la labor de lanzar a los puebl 
asiáticos contra las metrópolis que lo 
anerrojan, es preciso ayudar alo 
purtidos políticos y nacionalistas q 
mantienen vivo el recuerdo de su !' 
bertad y de su independencia y que tr. 
bajan por conseguir uno y otra, Qu: 
que estos partidos fueran fuertes 
agresivos convenía al Partido Comu 
hista Yuso, pués aparte el embarazo 
que ocasionaría a las naciones euro- 
peas que tienen colonias en Asia, sis- 
nificaba el que se atribuyera a Rusi: 
esa agitación, y si podría condicion: 
el que se reconocitra al Gobierno «: 
los Sovicts. Pero, éste juego político 
que benificiaba «ul Gobierno de jo: 
Sovicls, ¿en qué nos beneficiaba a no 
sotros, al resto de los trabajadores d: 
Luropa y del mundo?Bien está que +' 
para sus combinaciones políticas, +! 
partido Comunista ruso necesitaba pro 
vocar disturbios en Asia, lo hiciese; 10 
interesante era saber sí a la Tercer 
Internacional convenía. en este caso 
soguir la misma política que seguí: 
el Partido. Los delegados demosira- 
ron que no; pero esta política se im: 
puso; puesto que de no haberla acc; 
tado, avalorando con insolvencia 0 
"Tercera Internacional, no hubiera teni- 
do esa aureola exterior con lo que +* 
(quería hacer creer que el proletarisdo 
blanco iba en auxilio del proletariado 
amarillo. Ya sabían de antemano * 
Moscou que mo se pondría en prácticr 
el que los Partidos Comunistas se ul!- 
esen, aunque accidentalmente, con lo* 
partidos nacionalistas; pero con Cs 
resolución amagaba a Inglaterra, y €” 
to era lo que se pretendía. ¡Hubieri 
estado chusco, ver en Italia, por ejem 
plo, a los comunistas del brazo del 
Anuncio y de los fascistas; en FranC!! 
a Cachin con Alfonso Daudet, y en L* 
paña cuando el Partido Comunista te? 
ga jefe a éste y a Cambó,el de Ja ba- 
rretina haciéndose carantonas como $ 
fueran dos tórtolos atolondrados y e"! 
sis! ¡Ni al “noy de Tona” se le hubie- 


, Ta ocurrido nada más grotesco! 


(Continuará): 
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